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La  acción  en  Madrid  y  en  el  mes  de  Octubre.— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  café  servido  por  camareras.  A  la  izquierda,  puerta  de  entrada; 
ventanas  con  cristaleras,  en  el  fondo.  A  la  derecha,  mostrador  y 
una  puerta  a  cada  lado.  La  del  primer  término  simula  conducir  a 
la  cocina  y  restantes  departamentos  del  café;  la  otra,  al  cuarto  de 
las  camareras.  Hacia  el  foro,  un  piano.  Es  de  día  y  muy  de  ma 
ñaña.  Detalles  a  juicio  del  pintor. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  ENGRACIA, 
PAQUETE,  SIMEON  y  CLODOaLDO.  Engracia,  guapísi- 
ma camarera,  y  Paquete,  mozo  y  echador,  todo  en  una 
pieza,  colocan  en  buen  orden  las  sillas  y  limpian  las 
mesas.  Simeón,  pianista,  añna  paciente  y  cachazuda- 
mente el  piano,  y  Clodoaldo,  el  encargado  del  café, 
duerme  echado  de  bruces  en  el  mostrador.  Paquete, 
es  jovencillo;  Simeón  y  Clodoaldo,  han  cumplido  ya  los 
cuarenta.) 

(a  Paquete.)  Escucha,  ¿y  cuántos  cuplés  sabéis 
ya? 

Pues  la  Chanito  sabe  cinco,  y  yd  dos  (cogien- 
do una  pila  de  sillas  que  hay  sobre  una  mesa.);  Uno 

titulado:  «Quien  mucho  abarca  poco  aprie: 
ta»,  y  otro  muy  pintoresco  que  alude  á  lá 
venda  del  cariño,  y  que  se  titula:  «No  se  mé 

Cae,  no  se  me  cae».  (Se  le  cae  al  suelo  la  pila  de 
sillas.) 

¡Agua  val 

¡Hombre, Paquete;  una  miaja  más  de  cuidao! 
¡Ha  sío  sin  querer! 


Eng. 
Paq. 


Sim. 

Clod. 

Paq. 
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Eng.  Es  que  hablando  de  las  varietés,  te  chalas, 
Paquete. 

Paq.  jY  no  es  pa  menos!  Y  muchos  añadios  que 

va  a  quitar  por  esos  musicoles  el  dueto  «Cha- 
nito-Paquete.» 

EnG.  (Por  Simeón,  que  lleva  un  rato  repitiendo  dos  notas.) 

¡Camará  con  el  pianista,  miá  que  estápesao! 
Paq.  ¡Calle  usté!  El  día  que  un  «si»  le  dice  que 

no,  está;  dale  que  le  da  con  el  dedito,  hasta 

que  lo  convence. 
Eng.         Escuche  usté,  don  Simeón,  ¿es  de  usté  esa 

rumba? 

SlM .  (Amoscado.)  Es  de...  Eslava.  (Avanzando  a  su  lado.) 

Y  le  suplico  a  usted,  querida  Engracita,  que 
no  me  llame  don  Simeón,  sino  maestro  Po- 
lo, como  todo  el  mundo. 

Eng.         Es  verdad,  se  me  había  olvidado. 

Sim  .  Parece  mentira  que  se  complazca  usted  en 

mortificarme,  cuando  sabe  usted  que  si  el 
piano  está  destemplado  es  por  su  culpa, 
porque  cuando  estoy  tocando  y  la  veo  a  us- 
ted, aporreo  de  un  modo  que  empieza  el 
teclado  destemplándose  y  termina  con  cua- 
renta y  décimas.  (Ríe  Engracia.)  Usted,  se  ríe; 
pero  no  es  aquí  el  señor  Marcelino  el  único 
que  hace  números  por  usted;  soy  yo  tam- 
bién, Engracia.  Porque  sé  que  a  usted  le  gus- 
ta  la  limpieza,  mire  usted  cómo  vengo  y  es- 
tamos e  quince  de  octubre.  (Traje  de  piqué  y 
zapato  de  lona,  todo  blanco.) 

Eng.  Es  verdad;  la  limpieza  sobre  todo.  ¡A  mí,  un 

hombre  con  una  mancha,  que  no  se  me 
acerquel  Señor,  ¡con  lo  barata  que  está  el 
agua! 

pAQ.  (Convencido  y  echándose  una  saliva  en  la  mano,  para 

limpiársela  con  el  mandil.)  ¡Tiene  usted  razón! 

Eng.         (Dándole  un  manotón.)  ¡Grandísimo  sucio! 

Paq.  ¡Por  usted  lo  hago!  Porque  por  ser  a  usted 
simpático,  tanto  mi  novia  como  yo,  roda- 
mos. 

Sim.  Lo  mismo  digo. 

PaQ  (interrumpiendo  de  cuando  en  cuando  la  conversación, 

para  acercarse  a  la  puerta  de  la  derecha,  muerto  de 
miedo,  y  ver  si  viene  el  amo.)  Porque  sabem08 

que  es  usted  la  única  persona  decente  que 
hay  en  el  café;  porque  la  vemos  a  usted  sola 
y  desampará  en  la  boca  del  lobo,  y  el  lobo  se 
da  cá  limpión  que  se  aliena. 


$im.  Siguen  las  firmas. 

Paq.  Porque  lo  sabemos  too. 

Eng.  Pero,  ¿qué  sabes  tú,  me  quiés  decir? 

Paq.  Sabemos  que  había  en  este  barrio  un  gachó, 

el  señor  Marcelino,  el  de  las  turquesas,  que 
era  el  gallo  sin  rival  del  gallinero.  Guapo, 
fachendoso,  jaranero,  espléndido,  lo  que  se 
dice  un  tío  feliz.  Y  había  en  el  barrio  una 
mujer  decente,  separa  de  su  marío:  la  En- 
gracia, usté,  la  más  guapa... 

Si».  ¡Ele! 

Paq.  Y  la  más  limpia,  que  sin  amparo  de  nadie, 

se  moría  de  hambre,  pero  se  moría  de  honrá. 
Y  sabemos  que  el  señor  Marcelino  se  acer- 
có a  usted  como  á  todas,  y  por  primera  vez 
le  dieron  con  la  puerta  en  las  narices;  y  le 
ofreció  a  usted  dinero,  y  portazo;  y  le  ofre- 
ció a  usted  brillantes,  y  portazo;  y  puso 
este  bar  pa  ofrecerla  a  usté  trabajo,  y  tra- 
bajo tiene  usted,  pero  pa  trabajo  el  suyo, 
que  lleva  diez  meses  cantando  la  misma  co- 
pla: 

«Pa  fatiguitas  de  muerte 
las  que  tiene  un  gallo  enano, 
que  en  querer  y  no  alcanzar 
se  le  pasa  todo  el  año.» 

¿Es  esto  saber  algo? 
Eng.  (Triste.)  Es  saberlo  todo,  Paquete. 

(Por  la  puerta  de  la  calle  entran  en  escena  NIÑÓN,  CE- 
FERINA  y  otra  CAMARERA,  las  cuales,  hablando,  se 
dirigen  a  su  cuarto,  dejan  los  mantones,  y  poniéndose 
el  delantal,  van  al  mostrador  donde,  Clodoaldo  lea 
entrega  las  fichas,  etc.) 

Niñón       Buenos  días. 
<Cef.  Buenísimos. 
Eng.  Hola. 
Paq.  Buenos  días. 

Cef.  (ai  pasar,  a  Simeón.)  ¡Caray,  maestro,  que  pa- 

nal! (a  Niñón.)  Chica,  ¿no  te  has  fijao  en  el 
Comendador? 

Niñón       (Reparando.)  ¡Azúcar,  cómo  viene!  ¿Es  pro- 
mesa? 

Sim.  Pulcritud  nada  más,  querida  Niñón. 

Niñón        Pues  es  una  blancura  que  produce  catara- 
tas. 

(Entra  Paca,  camarera  también,  y  hace  lo  propio  que 
sus  compañeras.) 
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Paca  Santos  y  buenos. 

Eng.         Buenos  días,  Paca. 

Paca  (por  Simeón.) ¡Resiberia,  maestro!  ¿Pero  se  vie- 
ne usté  de  blanco  con  el  gris  que  hace? 

Cef.  Está  jugando  a  las  pulmonías. 

Paca  ¡Caray,  qué  lividez! 

Niñón        Se  pone  el  hongo  y  una  cerilla. 

Sim.  (Amoscado.)  Bueno,  ¿vamos  a  dejarlo  ya? 

Paq.  Dejar  en  paz  al  maestro  Polo,  que  nos  ha  he- 

cho a  Chanito  y  a  mí  una  canción  pasiega 
pa  el  día  del  debut,  que  nos  van  a  comer. 

Eng.  ¿Puede  oirse? 

Paq.  En  cuanto  venga  mi  futura. 

Niñón       (Mirando  a  la  eaiie.)  Pues  ahí  la  tienes. 

Paq.  ¡Olé!  ¡Paso  ala  reina! 

Paca  ¿Nada  menos? 

Paq.  Nada  menos.  ¡Canela! 

TODAS  (Tarareando  la  Marcha  Real,  que  Simeón  acompaña  al 

piano.)  Ta-ta-chín,  na... 

(Entra  por  la  inquierda,  CHANITO,  la  más  joven  de 
las  camareras.  Un  poco  asombrada,  le  molesta  el  ho- 
menaje, que  acaha  por  echarlo  a  bioma  y  se  ríe,  pero 
como  la  muiiquita  no  cesa,  se  pone  seria  y  termina  ta- 
rareando el  «alto»  de  un  cornetín  de  órdenes.) 

Chan.        ¡Tararí!  (cesa  ia  Marcha  Real.)  ¿Ha  sido  agasajo 

o  tomadura?  (Bien.) 
Sim.  (Acercándose  al  grupo.)  Puro  lirismo,  Chanito. 

CHAN.  (Viendo  a  Simeón  y  dando  un  paso  atrás.)  ¡Mi  ma- 

dre, qué  sorbetel  Pero,  ¿se  ha  vuelto  usté 
loco,  maestro? 

SlM.  (Suspirando.)  LOCO,  SÍ. 

CHAN.  (Mientras  va  a  dejar  sn  mantón  y  coge  delantal,  etc.)' 

¡Caray,  maestro  Polo,  que  da  usté  frío!  ¡Pues 
sí  que  está  la  mañana  para  venirse  con  sa- 
i  banitasl 

Niñón  Bueno;  pero,  ¿vamos  a  oir  esa  canción,  sí  o 
no? 

Paq.  Ahora  mismo.  Anda,  Chanito. 

Chan.        (a  Paquete.)  Te  advierto  que  nos  hacen  cantar 

para  guasearse  luego. 
Paq.  La  envidia  es  libre.  Maestro,  a  una. 

(8imeón  ocupa  su  puesto  al  piano;  Engracia,  de  pie,  a. 
la  izquierda;  Paquete  y  Clodoaldo,  a  la  derecha;  Cha- 
nito, en  el  centro,  y  detráe,  formando  fila,  las  demás 
Camareras.) 
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Música 

Chan.  A  los  mis  lares  cariño  tengo. 

Por  mi  fortuna  pasiega  soy. 
De  mis  montañucas  vengo, 
a  mis  montañucas  voy. 

Yo  no  envidio  una  corona, 
yo  no  quiero  mas  fortuna 
que  mi  casa,  mi  borona, 
mi  sol,  mi  nieve  y  mi  luna. 

Con  qué  te  lavas  la  cara 
que  tan  colorada  estás. 
Me  lavo  con  agua  clara 
y  Dios  pone  lo  demás. 

(Bailando.) 

Tra-la-la-la-la-lá, 

tr  a- la- la-la-la-la. 

Sal  a  bailar 

que  te  quiero  ver. 

Sal;  ay,  qué  sal 

que  tiene  esta  mujer. 

A  los  mis  lares,  etc. 

Todas  Con  qué  te  lavas  la  cara, 

etc ,  etc. 

(Terminan  el  número  bailando  con  gran  algazara  ) 


Hablado 


CHAN.  (Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Uy,  el  amo! 

(Revuelo  general  y  silencio;  cada  uno  ocupa  su  puesto- 
en  el  café.  Chanito,  las  dos  primeras  mesas- veladores 
de  la  derecha  (primera  fila),  y  Engracia  las  de  la  iz- 
quierda. Entra  en  escena,  primera  derecha,  el  SEÑOR 
MARCELINO,  hombre  como  de  cuarenta  años,  limpí- 
simo, atildadísimo  y  elegantísimo  en  su  clase.  Una  es- 
pecie  de  Tamames  de  la  calle  de  Toledo.  Viene  cabiz- 
bajo y  hablando  solo.) 

MarC.  ¡Malhaya  Seal  (Comiéndose  a  Engracia  con  los  ojos  ) 

¡Y  que  esto  me  pase  a  mil  ¡Al  hijo  de  mi 
madre,  que  se  lo  han  rifao  siempre! 

CHAN.  (A  las  compañeras,  medio  aparte.)  Chicas,  Como 

toas  las  mañanas,  hablando  solo. 


—  12  — 


NlNÓN         (Desde  su  6itio,  mirando  a  Engracia.)  ¡Lástima  de 

hombre! 

Cef.  (ídem.)  ¡Las  hay  primaveras! 

Paca  (ídem,)  Ya  lo  creo,  como  que  Dios  le  da  pa- 

ñuelos... 

Eng.  (a  todas )  ¿Qué  pasa?  ¿Es  que  tengo  monos  en 

la  cara?...  Pues  entonces.  Vaya,  aliviarse. 

(Vase  primera  derecha.  Marcelino,  la  ve  pasar  ante  sí, 
se  pega  de  rabia,  se  sienta  y  da  un  fuerte  puñetazo 
sobre  la  mesa,  que  sobrecoge  a  todas.) 
NlNÓN  (a  las  demás,  por  Engracia.)  Picá  no  pagaba. 

Chan.  ¡Picaban! 

Niñón  ¿Es  que  vas  a  sacar  la  cara  por  ella? 

Chan.  Sí,  señor.  ¿Qué  hay?  ¡Pues  hija! 

Niñón  ¡Si  no  mirara!... 

Cef.  Déjala,  que  es  tonta. 

Chan.  ¿Yo? 

Paq.  ¿Esta?  ¡Oiga  usté!... 

PACA  (Dándole  a  Paquete  un  empujón.)  Tú  te  metes  en 

las  labores  propias  de  tu  sexo. 
Chan.        No  le  da  la  gana. 
Paq.  Eso. 

(Gran  alboroto  entre  todas.) 
MaRC.  (Dando  otro  puñetazo  en  la  mesa.)  Pero  ¿qué  galli- 


nero es  éste?  A  ver,  cada  una  a  su  turno. 
(Todas  obedecen.)  ¡Pues  no  tubiera  más  que 
ver!  Y  muy  poquito  va  a  durar  esto,  porque 
voy  a  dar  un  cerrojazo,  que  os  va  a  coger  a 
todas  los  dedos...  Estoy  ya  muy  harto.  (Lla- 
mando.) Clodoaldo,  sírvame  usted  un  ver- 
mouth.  (Kste  obedece.)  ¡Maldita  sea  mi  suerte! 
Sim.  (sentándose  a  su  derecha.)  Vamos,  señor  Mar- 

celino; hay  que  tomar  las  cosas  con  fisio- 
logía. 

Chan.        (Yo  no  pierdo  ni  una  palabra.)  (se  acerca,  y 

para  disimular  limpia  la  mesa  de  al  lado.) 

Marc        ¿Sí,  eh? 

Sim.  Sí,  señor;  usted  lo  toma  todo  con  ácido  clor- 

hídrico, y  así  está  usted,  que  escupe  bilis. 

Marc.  Usted  sabe  mejor  que  n*die,  maestro  Polo, 
que  yo  conocí  a  esa  mujer  cuando  no  tenía 
pan  que  llevarse  a  la  boca,  y  usted  sabe  que 
me  fui  a  ella,  como  yo  he  ido  siempre  a  es- 
tos menesteres,  con  el  corazón  en  una  mano 
y  un  fajo  de  billetes  en  la  otra. 

Chan.        (¡Primos  que  hay!) 

Marc.        ¡Y  no  pudo  ser!  Me  intrigó  esa  rareza... 

Sim.  ¡Hombre,  rareza!... 
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Marc.  ¿Pues  cómo  quiere  usted  que  lo  llame,  cala- 
baza? 

Sim.  Eso,  calabaza. 

Marc.  (con  rabia.)  Me  intrigó  esa  rareza;  cambié  de 
disco,  puse  este  bar,  la  ofrecí  trabajo,  y  ya 
va  pa  diez  meses  que  estoy  perdiendo  aquí 
hasta  los  párpados. 

Chan.        (¡Alzaba  que  parpadees,  melón!) 

Sim.  Pero,  bueno,  ¿ha  seguido  usted  mis  conse- 

jos? 

Marc.  Como  un  recluta,  maestro  Polo.  Me  dijo  us- 
ted que  ensayara  el  romantiquismo. 

Sim.  Que  las  bay  que  se  pirran. 

Marc.  Pues  esta  no  se  pirra.  [Hasta  versos  me 
aprendí  de  memoria!  Aquí,  Chanito,  sabe 

que  'La  aludida  aprovecha  la  ocasión  para  sentarse 

entre  los  dos.),  aprovechando  la  ocasión,  una 
noche  en  el  cine,  a  oscuras,  me  puse  plató- 
nico y  le  zumbe  al  oído: 

«Mira  que  te  mira  Dios, 
mira  que  te  está  mirando, 
mira  que  te  vas  a  morir, 
mira  que  no  sabes  cuándo.» 

Y  me  contestó  que  ya  la  enterrarían. 

Chan.  Y  que  se  estuviera  quieto,  porque  aunque 
parecía  que  ni  Dios  veía,  to  D103  miraba. 

Marc.  No  hay  procedimiento  que  yo  no  haya  se- 
guío.  ¿Regalos?  ¡A  porrillo!  ¿Promesas?  ¡Un 
cúmulo!  ¿Juramentos?  ¡Un  porción!  ¿Pali- 
que? ¡Un  carro!  Dos  convulsiones,  tres  inten 
tos  de  suicidio,  el  disloque...  y  ¡nanay!  ¡Mal- 
dita sea! 

Sim.  Claro;  y  el  amor  propio... 

Makc  ¡Qué  amor  propio  ni  qué  berenjenas!  Lo  peor 
del  caso  es  que  con  estos  berrinches  y  estos 
vaivenes  internos,  m'he  colao  como  un 
aprendiz,  y  ya  es  que  la  quiero.  ¡La  quiero! 

Sim.  ¡Señor  Marcelino! 

Marc  Sí,  señor.  ¡Esto  no  es  vivir!  Estoy  desesperaos 
loco;  voy  a  cerrar  el  café  y  voy  a  principiar  a 
tiros  con  todo  el  que  se  me  ponga  de  blanco. 

(Simeón,  pega  un  brinco,  asustado.) 

Chan.  ¡Fuego! 

Marc.        ¡Por  éstas!  (jura  rabioso.) 

Sim.  Calma,  señor  Marcelino,  que  un  hombre  oce- 

caOj  es  una  caballería. 
Marc.        Pero  si  no  puedo  más.  ¡Si  por  conseguir  lo 
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que  quiero  lo  he  hecho  tó\  ¡Si  le  gusta  la 
gente  pinturera  y  limpia,  y  llevo  dejás  en  cEl 
Aguila»  más  de  dos  mil  plumas  en  dos  me- 
ses! ¡Si  me  afeito  dos  veces  diarias  y  días  de 
tres!  ¡Si  esta  ya  no  es  mi  cara,  si  esta  es  la 
cara  de  Paquita  Escribano!  ¡Maldita  sea!  (En- 
carándose con  chanito.)  Pero,  ¿qué  haces  tú  aquí? 
Chan.        Entrometidilla  que  soy. 

MaRC.  Pues,  hala,  a  tu  turno.  (Dando  un  puñetazo.) 

¡¡Vete!!  (Se  levanta  y  pasa  furioso  a  la  derecha.) 

Chan.        (¡Mi  madre,  qué  bruto!)  (se  va  a  su  tumo.) 

MaRC.  (Vuelve  a  sentarse  al  lado  contrario.)  Aconséjeme 

usted. 

SlM.  Pues  afine  el  tímpano.  (Vuelve  a  sentarse  a  la 

izquierda  de  Marcelino.)  Ante  todo,  no  cierre  US- 

ted  este  bar. 

Marc.       Usted  es  el  pianista  y  no  es  voto. 

Sim.  No  es  por  ahí.  Prosiga  usted  con  la  Engra- 

cia de  camarera,  y  escuche.  Toda  mujer  es 
un  objeto,  que  pasa  su  juventud  amando. 
La  dona  e  movile  cual  piuma  al  vento.  Y  que 
la  Engracia  ama,  ¿qué  duda  cabe?  ¿A  quién? 
Punto  y  aparte...  Al  marido  hay  que  des- 
cartarlo. Ya  sabe  usted  que  se  separaron 
por  mutuo  detestamiento...  y  porque  él  era 
un  sucio  que  no  se  afeitaba  más  que  cada 
tres  meses. 

MARC.  (Tentándose  la  cara.)  ¡Qué  felicidad! 

Sim.  A  usted  puede  que  le  quiera;  pero  lo  disi- 

mula de  una  forma  que  convence.  Y  digo 
yo:  ¿será  cosa  que  haya  un  Romeo  incógni- 
to y  que  usted,  ignorante  como  una  cotufa, 
esté  haciendo  el  corzo?  ¡La  dona  e  movile! 
Marc.        ¡Caray,  maestro,  que  lo  veo  todo  negrol 
Sim.  ¿Ha  celao  usted  a  la  Engracia?  ¿Sabe  usted 

lo  que  hace  la  interfecta  desde  que  sale  de 
aquí  al  dar  de  mano  hasta  que  regresa  al 
día  siguiente?  ¡A  que  no!  ¡Pues  entonces! 
Busque  usted  un  tío  feo  que  la  siga,  la  cele 
y  la  vigile;  infórmese  usted  al  detall  de  su 
vida  privadisma,  y  si  le  dicen  a  usted  que 
ella  no  mira  a  ningún  varón,  pegue  usted 
dos  saltos  de  regocijo,  porque  es  usted  el 
objeto  amado. 


Chan.  (¡Saltaban!) 
Marc       Sí,  pero  si  ella  quiere  a  otro,  si  estoy  yo  ha- 
ciendo el  corzo,  como  usted  dice. . 

SlM.  (Viendo  salir  a  ENGRACIA  por  la  derecha.) 
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MARC.  ¡¡Ella!!!  (se  levantan;  Simeón  sube  al  foro.) 

ENG.  (Sale  poniéndose  e]  mantón.)    Vaya;  hasta  luego . 

(Pasa  por  delante  de  Marcelino.) 

M.ARC.  (Acercándose  a  ella,  enamorado  y  celoso  al  mismo 

tiempo.  )  ¿Estás  de  descanso  hoy? 

Eng.  Sí,  señor;  basta  las  seis.  ¿Manda  usted  algo4? 

Marc.        (Bajando  la  voz.)  ¿Dónde  vas? 

Eng.         Pues  por  ahí;  a  mi  casa. 

Marc.  ¿A  tu  casa?  (Nervioso.)  ¿Y  no  te  espera  nadie 
a  mitad  del  camino?  Di,  contesta. 

Chan.        (¡Ay,  qué  tíol) 

Eng.         (seria.)  [Señor  Marcelino! 

Marc.  Tú  no  eres  clara  conmigo,  Engracia.  Por  no 
mortificarme,  o  no  sé  por  qué,  no  me  cuen- 
tas que  te  cortejan,  que  te  siguen,  que  quie- 
res a  Otro  hombre,  (a  un  gesto  de  Engracia.)  Sí; 
que  quieres  a  otro  hombre.  Porque  tú  eres 
joven  y  eres  bonita  y  eres  mujer. 

Chan.  (¡Ele!) 

Eng.  Le  debo  a  usted  muchos  favores,  señor  Mar- 

celino, y  me  callo  la  contestación  que  usted 
merece. 

Chan.  (¡Ole!) 

Eng.  Yo  soy  una  mujer  honrada,  que  se  ha  cria- 

do en  muy  buenos  pañales,  y  que  cuando 
ha  querido  a  un  hombre  lo  ha  querido  como 
Dios  manda,  y  ni  usted  ni  nadie  ha  de  con- 
seguir que  yo  deje  el  camino  real.  Por  mi 
desgracia  estoy  casada  con  un  hombre  que 
ni  le  veo,  ni  le  quiero  ver;  pero  mientras 
ese  hombre  viva,  ninguno  otro  conseguirá 
nada  de  mí. 


Chan.        (¡Que  sí  señor!) 
Marc.        ¡Eso  es  una  locura! 

Eng.         Si  usté  quiere,  vamos  a  dejarlo  en  ver- 
güenza. 
Chan.        (¡  Ahí  le  duelel) 

Marc.       (Babeando.)  ¿Y  si  ese  hombre  faltara,  Engra- 
cia? 

Eng.         Ese  sería  otro  cantar. 
Marc.        (loco  de  amor.)  ¡Engracia! 
Eng.         Pero  no  piense  usté  en  eso. 
■  Marc.       (Abrazándola.)  ¡Mi  Engracia!, 
Eng.         (Rechazándole.)  ¡Quite,  quite!  Lagrimitas  y  sen. 

timientos,  bueno;  abrazos  y  besuqueos,  na- 

nay,  señor  Marcelino,  ¡nanay! 
Chan.        (¡Eso  es  una  mujer!)  (Llorando.) 
Eng.         (a  todas.)  Bueno,  chicas,  hasta  la  vista  Escu- 
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cha,  Charuto:  luego  vendré  por  ti  para  eso 

del  dentista.  (Queda  hablando  con  ella,  en  vos 
baja,  cerca  de  la  puerta  de  la  calle.) 
SlM.  (Acercándose  a  Marcelino,  que  está  en  estatua.)  ¿Qué? 

¿Qué? 

Marc.  Venga  usted  a  donde  nadie  nos  oiga:  a  lá 
cueva. 

Sim.  (Aterrado.)  ¿No  hará  en  la  cueva  mucho 

frío? 

Marc.        A  mí  no  me  importa;  venga  usted. 

Sim.  (Abrochándose.)  Sea  lo  que  Dios  Quiera.  (Vanse 

primera  derecha.) 

Chan.  (a  Engracia.)  ¡Dame  un  beso,  mujer;  pa  mí  si 
los  tendrás! 

Eng  ¿Qué  dices  tú,  chiquilla? 

Chan.  Que  lo  he  oído  to,  que  así  debíamos  ser  to- 
das, y  que  si  tú  pusieras  escuela  iba  yo  a 
ser  la  primerita  de  la  clase. 

Eng.  Pa  eso  no  hace  falta  más  que  coraje. 

CHAN.  ¿Coraje?  (Coge  un  plato  que  está  sobre  la  mesa  de  al 

lado  y  lo  tira  al  suelo.)  Ahora  misino  riño  yo 
con  el  sinvergüenza  de  Paquete. 

ENG.  (Riendo.)  Hasta  luego.  (Mutis  a  la  calle.) 

Chan.        Que  no  tardes. 

NlNÓN  Bueno;  (Formando  grupo  con  las  demás  alrededor  de 

chanito.)  pero  el  marido  de  la  Engracia, 
¿quién  era?  ¿Sepué  saber? 
Chan.        Un  sinvergüenza.  Yo  lo  conocí;  era  algo  pa- 
riente  mío. 

Paq.  Y  un  sucio,  mejorando  los  presentes. 

Chan.  Figúrate  tú:  ¡un  sucio  pa  la  Engracia!  ¡Con 
lo  que  es  ella,  que  lava  el  pan  con  jabón  an- 
tes de  comérselo! 

Paq.  Casi  ná. 

Chan.  Cuando  ella  lo  conoció,  él  era  fontanero  y 
ella  se  dijo:  «Este  tío,  por  lo  menos,  las  ma- 
nos se  las  lava.»  Pero  ¡quiá!  Para  andar  con 
el  agua  dicen  eme  se  las  vendaba.  Luego  se 
dedicó  a  la  vagancia,  principiaron  las  gres- 
cas, y  por  fin  acetó  él  una  plaza  de  fogonero 
en  una  fábrica  de  tintas.  Volvió  una  noche 
a  su  casa,  que  parecía  que  lo  habían  em- 
breao,  se  acostó  vestido  y  claro:  se  acabó  el 
consorcio. 

Paca  ¡Qué  guarro!  ¿Y  le  guarda  ella  consideracio- 
nes? 

CEF.  (Mirando  hacia  la  puerta  de  la  calle.)  ¡Me  parece 

que  nos  vamos  a  estrenar. 


—  17  — 


Niñón        Ya  era  hora. 

Paca         A  ver  a  quién  le  toca. 

(Se  coloca  cada  una  en  su  turno.  Por  la  puerta  de  la 
calle  entra  en  escena  BONIFACIO  CARRASCO,  un 
punto  como  de  treinta  años,  con  cierto  empaque  de  ar- 
tista, pero  bastante  derrotado  de  indumentaria.) 

Chan.  (m  verle.)  ¡Anda!  ¡Este  es  uno  que  pretende 
a  la  Engracia!  ¡Valiente  tipo! 

BON.  (Entrando.)  Buenos  día8. 

Paq.  Buenos  días. 

BoN.  (Sentándose  en  el  velador  del  centro  de  la  primerá  fila 

y  recorriendo  con  la  vista  el  «alón.)  ¡No  está  la  En- 
gracia! Pues  si  me  falla  esta  combina  no  como 
hoy.  Bueno,  hay  que  comer.  Aunque  salga 
de  aquí  en  unas  parihuelas,  yo  como. 

Chan.        (Acercándose.)  ¿Qué  va  a  ser? 

Bon.  Simpática  joven,  no  pronostiquemos. 

Chan.        ¿Qué  va  a  ser? 

Bon.  ¿Le  da  a  usted  lo  mismo  preguntárselo  al 

Vicario  de  Zarauz,  summum  de  plétoras? 
Chan.        No,  señor,  porque  ha  fallecido. 
Bon.  ¡Caray,  qué  lástima! 

Chan.        Conque,  usted  dirá. 

Bon.  Bueno;  pues  me  vas  a  dar...  verás:  antes  de 

nada,  me  vas  a  dar  un  ratito  de  conversa- 
ción. Siéntate,  monada. 

Chan.        (sentándose.)  Con  mucho  gusto. 

Bon.  Vamos  a  ver:  ¿anda  por  ahí...? 

Chan.  ¿Quién,  la  Engracia?  Se  ha  marchado  a  vi- 
vir con  unos  tíos  que  tiene  en  Tarragona. 

Bon.  Moscas,  tres;  Cabrerías,  ocho. 

Chan.  ¿Qué? 

Bon.  Que  se  me  están  poniendo  los  rajaos  a  una 

distancia  zepelinesca.  Oye,  monada:  ¿quién  es 
el  dueño  de  este  bar? 

Chan.        Marcelino  Montoya;  uno  de  Valdemorillo. 

Bon.  ¿El  de  las  turquesas? 

Chan.        El  mismo. 

Bon,  ¿Ese  barbián  simpático  y  espléndido  que 

tenía  un  reñidero  de  gallos  ahí  en  las  Pe- 
ñuelas? 

Chan.        Sí,  señor. 

Bon.  ¡^aray,  caray!  Marcelino  Montoya. 

Chan.        Conque,  usté  me  dirá  qué  le  traigo. 
Bon.  Tráeme  al  dueño. 

Chan.  ¿Eh? 

Bon.         Dile  que  aquí  le  aguarda  un. .  ¡un  paisano! 

CHAN.  Está  muy  bien.  (Mutis  primera  derecha.) 

2 


—  18  — 

J3on.  Valdemorillo.  ¿Hacia  dónde  caerá  Valde- 

morillo?  Bueno,  si  logro  ver  ante  mí  un  Dis- 
té con  patatas,  me  enajeno.  A  ver  qué  me 

aconseja  mi  manual.  (Saca  un  cuaderno  y  lo  re- 
pasa.) A  mí,  esta  obra,  me  inmortaliza.  El 
día  que  la  publique,  me  esculpen.  (Lee.) 
«Capítulo  nono:  De  las  ochenta  y  cinco  for- 
mas de  sacar,  por  las  buenas,  dos  pesetas  a 

Un  amigo  en   la  Vía  pública.»  (Pasando  hojas.) 

No  es  aquí.  «Capítulo  doce:  Del  hombre  y 
de  las  sustancias  alimenticias.»  Aquí  es- 
tá. «Procedimientos  para  no  pagar  al  ten- 
dero y  sacarse  encima  cuarto  kiío  de  Gru- 
yer.»  Es  más  adelante.  «De  como  un  hom- 
bre puede  hacerse  amigo  de  un  lechero.» 
(vuelve  otra  hoja.)  «De  los  modos  de  obtener 
un  bisté.»  Aquí.  «En  un  vagón  restaurant... 
En  una  gira...  En  un  café.»  A  ver.  «Suici- 
dio frustrado...  Ataque  epiléptico...  Dos  bo- 
fetadas al  de  la  mesa  ad  látere  y  fuga...  Pai- 
sanaje con  el  dueño...» 

(Vuelve  CHAN1TO.) 

Chan.        (saliendo.)  Aquí  viene. 
Bon.         Muchas  gracias. 

CHAN.  De  nada.  (Se  une  a  sus  compañeras.) 

BoN.  (Poniéndose  en  pie  y  uniendo  la  acción  a  la  palabra.) 

Bueno,  santigüémonos  con  las  palabras  del 
ángel:  Aquí  como,  no  sé  cómo,  pero  como. 

(Suenan  dentro  varios  sonorísimos  estornudos  de  SI- 
MEÓN y  entran  en  escena  éste  y  MARCELINO.) 

Marc.        Lo  bago,  aunque  me  cueste  diez  mil  duros. 

¿Cree  USted  que  no?  (Simeón  le  contesta  con  un 
nuevo  estornudo.)  Al  tiempo. 

Bon.  (a  chanito.)  ¡Caray,  que  constipado  viene  el 

dueño! 

Chan.        No.  señor;  ése  es  el  maestro  Polo. 
Bon.  Pues  ese  Polo  se  ha  helado.  (Llamando.)  ¡Mar- 

celino' (Da  un  paso  hacia  él  con  los  brazos  abiertos.) 

IMarcelinillo! 
Marc.        (sin  conocerle.)  ¿Quién? 

Bon.  ¡Marcelinetetillo!  Pero  ¿es  que  tanto  he  cam- 

biado? ¡Mírame,  hombre!  ¡Yo!...  ¡Bonifacio 
Carrasco!...  ¡Yo! ..  ¡Caray,  Carrasco,  hombre, 
de  Valdemorillo!...  ¡Hijo  de  Carrasco!...  ¿No 

caes? 

Marc.        Espera;  le  ando  dando  vueltas... 
Bon.  Pues  entonces,  tienes  que  caer...  Bonifacio, 

hombre;  el  nieto  de  Carrasco.  Ven  acá,  bar- 
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bián.  (Le  abtaza.)  Chico,  por  ti  no  pasan  los 

días.  Siéntate,  hombre,  (se  sientan  uno  a  cada 
lado  del  velador  y  frente  a  frente.  Simeón  va  a  ocupar 

su  sitio  al  piano.)  ¡Ya  ha  llovido  desde  que 
nosotros  jugábamos  al  marro  en  aquella  pla- 
za... ¿Cómo  se  llamaba? 

Marc.        La  plaza  de  Churruca,  sería. 

Bon.  ¡Qué  memoria  tienen,  ladrónl  La  plaza  de 

Churruca,  SÍ  Señor.  (Enjugándose  una  lágrima.) 

¡Qué  tiempos  aquellos,  Marcelino!  ¡Me  con- 
muevo recordándolos!  Fué  la  única  etapa 

feliz  de  mi  vida.  (Da  una  palmada  y  acude  Chani- 

to.)  ¿Qué  vas  a  tomar? 
Marc.  ¡Hombre! 

BON.  (A  Chanito.)  Dos  chuletas  con  patatas.  (Marceli- 

no va  a  replicar  y  Bonifacio  le  ataja.)  No,  no  me 
repliques.  (Chanito  trae  el  servicio  del  mostrador, 
que  coloca  en  el  velador,  yendo  primera  derecha  a  por 

lo  pedido.)  Quiero  que  oigas  mi  historia.  Una 
historia  vulgar.  Una  historia  sencilla.  Una 
historia  natural;  pero  para  ti  debe  ser  una 
historia  sagrada.  Murió  mi  padre,  Marceli- 
no; murió  mi  madre;  un  pleito  acabó  con 
mi  fortuna,  Crucé  el  mar.  ¡América!  ¡Qué 
espanto!  ¡Un  año  entero  comiendo  coco!  Dé- 
jame llorar.  (Llora.) 

Marc.        (¡Y  el  caso  es  que  yo  no  me  acuerdo  de  este 
tío!) 

Bon.  Me  coloqué  en  un  molino  de  chocolate.  Tra- 

bajé, me  hice  rico;  pero  perdí  la  fortuna.  Se 
enamoró  de  mí  la  mujer  del  dueño.  ¡Un 
drama!  Nos  sorprendió  el  molinero;  se  lió  a 
darle  palos  a  su  mujer,  que  era  mi  amor. 
Huí  abandonándolo  todo.  ¡Cobarde!  Toda- 
vía dicen  que  está  llorando  la  molinera!  Se- 
guí en  América.  Entré  al  servicio  de  un  in- 
dígena; que,  aunque  bruto,  tenía  un  gran 
ingenio,  y  en  su  ingenio  estuve  trabajando 
entre  negros  de  todas  las  castas:  los  había 
cimarrones  y  los  había  negros  del  todo.  Un 
día  me  escapé-  Un  misionero  me  prestó  una 
sotana,  y  con  la  sotana  y  una  canoa  atravesé 
un  río;  me  interné  en  un  bosque,  cuyo  sue- 
lo espinoso  hería  mis  pies;  me  orienté  vien- 
do lás  estrellas;  llegué  a  un  puerto,  me  em- 
barqué para  España,  y  aquí  me  tienes,  lace, 
rado,  triste,  indigente,  misérrimo... 

CHAN.  (Que  sale  a  tiempo.)  Las  patatas.  (Pone  delante  de 
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Carrasco  un  plato  de  patatas  fritas.)  Las  chuletas. 
(Las  coloca  delante  de  Marcelino  y  so  retira  al  fondo.} 
MaRC.  ¡La  vida!  (Preocupado,  pone  les  codos  delante  del 

plato  de  las  chuletas  y  apoya  la  cabeza  en  las  manos, 
impidiendo  así,  inconscientemente,  que  Carrasco  atrape 
la  carne.) 

Box.  ¡Refilete!  (intenta  meter  la  mano  y  sacar  el  plato, 

pero  Marcelino,  impensadamente,  cambia  de  postura  y 
extiende  los  brazos,  cruzando  las  manos  por  delante 

del  plato )  (¡Ya  podían  haber  colocado  las  pa- 
tatas a  su  lado!) 
Marc.        ¡Qué  asco  de  vida! 

Box.  ¡Ya,  ya!  (Nuevo  intento.) 

Marc.        No  puede  ser! 

Box.  (¡A  quién  se  lo  cuentas!)  Sí,  chico,  sí;  he  pa- 

sado privaciones;  (Nuevo  intento.)  pero  como 
ahora,  ¡nunca! 

Marc.        ¡Qué  mundo! 

Bon.  Tienes  razón;  el  mundo  está  muy  mal  dis- 

puesto. Necesita  una  vuelta:  lo  de  abajo,, 
arriba;  lo  de  arriba,  abajo.  ¡Si  yo  fuera  Dios 
nada  más  que  cinco  minutes...  ¡Bueno!  Fi- 
gúrate que  este  velador  es  el  mundo;  pues 
le  cogía  así,  y  mira  qué  vuelta,  (eaee  girar  la 

tapa  de  mármol  y  consigue  poner  a  su  lado  la  carne.) 

Marc        (indignado.)  Es  verdad.  ¡Quién  fuera  Dios!  ¡  Ah, 

mundo,  mundo!  (Con  sorda  rabia,  le  da  otra  vuel- 
ta al  velador  y  quedan  ante  él  las  chuletas  ) 

Bon.  ¡Caray!  Mira,  chico;  vamos  a  dejar  el  mundo 

COmO  estaba.  (l.e  da  otra  vuelta.) 
MaRC.  (Agarrándose  fuertemente  a  la  tapa  del  velador.)  ¡Es 

que  si  yo  fuera  Dios!..'. 

Bon.  (Afeirándose  a  la  tapa  de  mármol  e  impidiendo  la  ac- 

ción de  Marcelino.)  Nada;  no  le  dés  vueltas. 

(Coge  una  chuleta  y  la  muerde.) 

Marc.        (Mirándole  fijamente.)  Pero  ¿estoy  yo  en  Babia? 

¡Tú  eres  feo! 
Bon.  ¡Hombre! 
Márc.        Muy  feo. 
Bón.  Si  te  empeñas... 

Marc.        (confidencial.)  Escucha;  ¿tú  eres  amigo  mío? 

BON.  (atragantándose  cou  ur.a  chuleta.)  Hasta  el  hueSO. 

MARC.  (Tirando  el  puro  que  fumaba.)  ¿A   qué  te  dedi- 

cas? 

Bon.  (Recogiendo  el  puro  disimuladamente.)  Hombre...  a 

lo  que  cae.  Ahora  tengo  un  negocio  ambu- 
lante de  cajas  de  betún,  con  un  socio  capi- 
talista. 
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Marc.        Entonces,  ¿no  te  hará  falta  dinero? 

Bon.  Te  diré;  es  un  socio  capitalista,  pero  capita- 

lista de  esos  que  se  tiran  al  redondel.  Vamos: 
un  golfo.  Ahí  en  la  esquina  me  aguarda. 

Marc.        ¿Y  te  fías  de  él? 

Bon.  ¡Hombre!  El  me  fía  a  mí  en  la  betunería,  yo 

.  me  fío  de  él  en  la  vía  pública  y  el  público 

se  fía  de  los  dos,  que  de  cada  caja  de  betún 

sacamos  tres  y  pa  el  lustre.  Si  no  hay  buena 

fe,  no  hay  comercio. 
Marc.        Pero,  ¿cómo  sacáis  tres  cajas  de  betún  de 

una? 

Bon.  Con  las  manos;  pero  te  advierto  que  muchas 

veces  nos  vemos  negros. 
Marc.        Pues  bien;  te  voy  a  sacar  de  apuros.  ¿Estás 

dispuesto  a  servirme? 
Bon.  Montoya,  no  me  ofendas.  Tuyo  soy.  Pídeme 

la  vida,  pídeme  la  sangre...  Pídeme  café. 
Marc.        Espera.  Te  vas  a  ganar  un  duro  diario. 

BoN.  (Ahogándose.)  ¡Hip! 

Marc.  ¡Carrasco! 

Bjn.  No  es  nada;  es  el  duro...  digo,  el  hueso  que 
está  duro.  Habla;  soy  tu  lebrel 

Chan.         (q  ne  escuch1  disimuladamente.  )  ¡Hola! 

Marc.  Escucha.  Una  mujer  se  burla  de  mí.  ¡Tengo 
unos  celos  asesinos,  que  me  matan!  Necesi- 
to un  hombre  de  confianza,  que  la  siga,  que 
me  cuente  sus  pasos,  dónde  entra,  con  quién 
habla,  a  quién  mira,  qué  hace... 

Bon.  Yo  soy  ese  hombre,  Marcelino. 

Marc.  Por  cada  noticia  gorda  que  me  des  de  ella, 
te  daré  una  sobre  dieta  de  cinco  duros. 

Bon.  Te  arruino.  ¿Dónde  está  esa  mujer? 

Marc.  No  tardará  en  venir.  Ahora,  toma  la  dieta 
de  hoy,  (Le  da  un  duro.)  y  escucha.  Esa  mujer 
es  casada,  separada  de  su  marido.  Si  no  fue- 
ra  por  él,  esa  mujer  me  querría.  Yo  necesito 
saber  si  vive  ese  marido  y  si  vive...  yo  tengo 
mil  pesetas... 

Bon.  Mías  son. 

Marc  .        ¿Te  atreves  a...? 

Bon.  Sí,  hombre;  bigamia,  arreglo  de  papeles,  do- 
cumentación fingida... 

Marc.        No;  supresión  del  marido.  Pena  capital. 

Chan.        (¡Mi  madre!) 

Bon.         (Dando  un  salto.)  ¡Regañote! 

Marc.  (En  pie.)  ¡Cobarde!  Note  necesito;  dame  el 
duro.  , 
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Bcn.         Caray,  no  te  pongas  así.  Es  que  yo...  ¡Calla!... 

iSí!...  Hecho:  no  va  más.  Mi  socio*  Ahí  está 

en  la  esquina. 
Marc.  ¿En? 

Bon.         Ese  golfo  te  suprime  lo  que  quieras.  Vuelvo. 

(Medio  mutis.) 

Marc.  ¿Volverás? 

Bon.  No  te  dejo  el  duro  en  prenda,  porque  sería 

ofenderte,  pero  que  me  sirvan  un  flan,  que 
por  un  flan  vuelvo  yo  a  nado  desde  el  Mar 

Negro.  Ya  estoy  aquí  (Vase  a  la  carrera.) 
MaRC.  (Llamando.)  Maestro,  (se  le  acerca  Simeón.")  Tome 

usted  lo  que  quiara.  estoy  contento. 

(Van  entrando  PARROQUIANOS  y  alguna  que  otra 
mujer  y  van  ocupando  distintas  mesas;  las  Camareras 

sirven.) 

Sim.  Tomaré  algo  caliente,  con  su  permiso.  (Llama.) 

Chanito:  un  ponche. 

Chan.  Sí,  Señor.  (Va  al  mostrador,  donde  lo  preparan.) 

Marc.  (confidencialmente.)  El  dinero  es  la  gran  palan- 
ca del  Universo. 

Sim.  Sí,  señor. 

Marc.  Ya  tengo  el  espía. 

Sim.  ¡Corcho! 

Marc.  De  toda  confi. 

Sim.  Lo  celebro,  señor  Marcelino. 

Marc.  Y  tengo  más:  (Bajando  la  voz.)  tengo  quien 
mate  al  marido,  si  hace  falta. 

Sim.  ¡Reveredicto! 

Marc.  ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Sim.  A  mí,  nada;  es  que  yo...  la... 

Marc.  (viendo  venir  a  Bonifacio.)  ¡Ellos!  Quédese  usted 

Sim.  Sí,  señor. 

(Entran  BONIFACIO  y  CARDENETE  conduciendo 
entre  los  dos  una  gran  batea  de  cajas  de  betún.  Este 
Cardenete  es  un  golfo,  extraordinariamente  desarrapa- 
do y  sucio.) 

Bon.  Ni  dos  minutos,  (presentándole.)  Mi  amigo 

Cardenete.  (Por  Marcelino  y  haciéndole  a  Cardenete 
una  seña  de  inteligencia  indicándole  que  hay  un  ex" 
traño  al  negocio:  Simeón  )  El  hombre. 
CaRIX  (a  Bonifacio.)  Comprendido.  (Dándole  la  mano  a 

Marcelino.)  Aquí  está  otro  hombre.  Enterao 
del  asunto,  aquí,  por  mi  socio,  nada  tengo 

que  Ojetar.  (Este  Cardenete  es  un  golfo  muy  desa- 
rrapado.) 

Boñ.  Siéntate. 

CaRD.  Con  SU  permiso.  (Se  sientan.) 
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Chan.         El  ponche,  (lo  pone  encima  de  la  mesa.) 
CARD.  Muckismas.  (ge  lo  bebe.) 

Sim.  ¡Valiente  fresco! 

Marc.        (a  cardenete.)  Hay  ud  duro  de  dieta. 

Card.         Me  hará  el  favor  de  la  de  hoy. 

Marc.        Ahí  va.'  (Le  da  un  duro.)  Hay  cincuenta  duros 

de  presente. 
Card.         A  verlos. 

Marc.        (Dándole  unos  billetes,)  Como  estos.  Y  tres  mil 
reales  a  la  terminación. 

CARD.  Comprendido,  (Haciendo  ademán  de  meter  y  sacar 

una  navaja.)  A  la  terminación  del  viaje:  ida  y 
vuelta. 
Bon.  ¡Mi  madre! 

Marc.        De  manera  que  tú,  Carrasco,  a  seguir  a  esa 
mujer,  y  usted  a  lo  suyo. 

(Entra  ENGRACIA  de  la  calle.) 

Eng.  Chanito:  cuando  quieras. 

CHAN.  Ahora  mismo.  (Va  por  el  mantón;  Engracia  habla 

con  sus  compañeras.) 

Marc.  ¡Chis!...  ¡Ella! 

Card.  La  próxima  viuda. 

Bon.  ¿Cuál? 

Marc.  Aquélla,  (señalándola.) 

Bon.  (Mirándola.)  ¡Rediez,  la  Engracia! 

CARD.  (Dejando  caer  el  vaso  del  ponche.)  (Atiza,  mi  HUI- 


(Cuadro.  Telón  rápido  ) 


Música  en  la  orquesta 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Un  trozo  de  fn  calle  de  Preciados.  En  el  foudo,  la  fachada  del  bazar 
de  ropas  «El  Aguila»,  con  una  puerta  practicable.  Es  de  día. 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  FLORETE  y  TA- 
CHUELA, vendedores  ambulantes  que  conducen  entre 
los  dos  un  gran  cajón,  poco  profundo,  con  cuatro  lis- 
tones, que  hacen  las  veces  de  patas  y  en  cuyo  cajón 
llevan  postales,  cajitas  de  crema,  cajas  de  papel  y  sobres , 
esos  trocitos  de  acero  con  púas,  que  sirven,  según 
dicen,  para  las  punteras  y  para  los  tacones,  etc.,  etcé 
tera.  Tachuela  es  algo  sordo.  Por  la  calle  pasan  algunos 
transeúntes;  alguno  sale  del  bazar.) 
FLOR.  Aguarda  aquí.  (Parándose  a  la  puerta  del  bazar.) 

Tach.  ¿Eh? 

Flor.        Que  aquí  es  donde  nos  ha  citao  el  amo. 

TaCH.  (Pregonando  destempladamente  )   Para  las  punte- 

ras, para  los  taconee.  Papel  y  sobres.  ¡Ay 
qué  sobres! 

Flor.        Cállate,  que  aquí  viene. 

(Por  la  derecha  entra  en  escena  CARDENETE.  Viene 
más  limpio  y  trae  unas  botas  nuevas.) 

Card.  ¡Hola! 

Flor.        Buenos  días. 

Card.         (por  Tachuela.)  ¿Quién  es  este? 

Flor  .        El  Tachuelas;  uno  que  he  buscao  pa  que  me 

ayude.  Pués  hablar;  no  oye. 
Card.         ¿Has  averiguao  algo? 

Flor.  Que  la  Engracia  continúa  más  decente  que 
la  Luna;  que  desde  que  dejó  el  bar,  vive  ilu- 
minando postales  y  que  el  sinvergüenza  de 
Carrasco,  tu  socio,  lo  que  hace  por  cuenta 
del  señor  Marcelino,  lo  hace  también  por 
cuenta  propia,  es  decir,  que  está  enajenao 
por  tu  mujer.  Por  eso  te  huye  el  bulto  y 
guié  liquidar  la  sociedad,  porque  sabe  que 
ella  te  pertenece  por  lo  canónigo  y  te  tié 
pánico. 

Card.  Está  bien.  Tú  vas  a  presenciar  la  liquida- 
ción: va  a  ser  por  derribo.  ¡Ese  sinvergüenza 
de  Carrasco!...  Aguardarme  alia  abajo. 

Flor.  ¿Adóndevas? 

Oard.         A  ponerme  un  traje  y  un  sombrero  que  dejé 
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ayer  apartaos.  Hay  que  asearse,  Florete;  no 
hay  más  remedio.  Si  ves  a  mi  socio,  ni  pala- 
bra. Hasta  ahora,  (Entra  en  el  bazar.) 

FLOR.  (a  Tachuela,  cogiendo  ambos  el  cajón.)  ÁMOS,  tú. 

TaCH.  (Mientras  vuelven  a  hacer  mutis  por  donde  salieron.) 

¡Papel  y  sobresl  ¡Marcadores  con  cinco  tipos 
de  letras!  (Mutis.) 

(Por  la  izquierda,  entra  en  escena  ENGRACIA;  se  para  , 
mira  hacia  atrás  y  sonríe  con  las  del  «Beri».) 

Eng.  Detrá9  de  mí,  como  siempre.  Corro  y  corre; 

me  paro  y  se  para.  Y  que  antes  me  seguía 
por  mi  buena  cara.  Mal  estaba,  pero  menos 
mal.  Pero,  ahora,  me  sigue  por  mi  buena 
cara  y  por  cinco  pesetas  diarias  que  le  saca 
al  primavera  del  señor  Marcelino.  Bueno, 
con  la  vergüenza  de  este  tío  no  hay  ya  teñir 
de  colorao  a  un  garbanzo,  Si  yo  me  atrevie- 
ra a  hacer  lo  que  he  pensao,  acababa  de  una 
vez  con  éste  y  con  el  señor  Marcelino.  Y  no 
voy  a  tener  más  remedio  que  hacerlo.  Y  ná, 
que  lo  hago;  ya  está:  lo  hago.  Vamos  a  ver 
cómo  me  sale  este  coqueteo.  (Mira  hacia  ia 

izquierda  y  sonríe  provocativamente.)  Se  ha  tamba' 
leao.  (Vuelve  a  mirar  y  a  sonreír.)  Ya  viene. 
(Por  la  izquierda  entra  en  escena  BONIFACIO  CA- 
RRASCO con  el  mismo  traje  del  cuadro  anterior.) 
BON.  (Quitáudose  el  sombrero,    inclinan  ^ose  y  adoptando 

luego  una  postura  escultural.)  Hoy  Creo  en  Dios. 

Eng.         ¿Decía  usted? 

Bon.  Que  tiene  usted  un  dulzor  en  la  mirada, 

Engracita,  que  posa  usted  sus  ojos  en  un 
obús  y  convierte  usted  el  obús  en  un  piti- 
sús. 

Eng.  ¿Es  de  veras? 

Bon.  Palabra.  De  roca  tenía  yo  el  pecho  y  desde 

que  la  vi,  ¡ay,  Engracia!,  no  sé  ya  si  mi  blan- 
ca camisola  envuelve  un  ser  masculino  o 
una  yema  de  San  Leandro. 

Eng.  (Muy  derretida.)  Embustero. 

Bon.  No  se  lo  juro  a  usted  de  rodillas,  porque  no 

es  postura  callejera,  .pero  se  lo  juro. 

Eng.  (Después  de  mirarie.V.Y  el  caso  es  que  usted  me 
gusta. 

Bon.         (Tambaleándose.)  ¿Dónde  le  apetece  a  usted  que 

pasemos  la  luna?  . 
Eng.  En  Elche,  que  hay  palmeras. 

Bon.  Voy  por  el  kilométrico.  (Medio  mutis.) 

Eng.         Antes  tenemos  que  retratarnos. 
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Bon.  Voy  por  Calvache.  (Medio  mutis.) 

Eng.  Pero,  ¿es  que  se  va  usted  a  retratar  con  esa 

ropa?  ¡No,  hijo!  A  mi  lao  y  tan  cutre  no  pué 

ser. 

Bon.  Pero,  ¿de  verdad  es  usted  capaz  de  retratar- 

se conmigo,  Engracia? 

Eng.  ¿Hay  algo  malo  en  ello?  Si  usted  se  tapa  las 

manchas,  ahora  mismo. 

Bon.  Aguarde  usted,  que  me  voy  a  comprar  un 

pardesú.  (Pasa  a  la  puerta  del  bazar  ) 

Eng.  ¿Un  par...  de  qué? 

Bon.  ¡Guasona!  Venga  usted  conmigo. 

Eng.  ¿Juntos  ya  y  de  compras?  Me  parece  muy 

pronto.  En  la  puerta  de  la  fotografía  le  es- 
pero. 

Bon.  No  tardo  cinco  minutos.  Hasta  luego,  mi 

alma. 

Eng.  Ha^ta  luego,  alma  mía. 

Bon.  ||üyü 
Eng.  ¡¡Ayü 

Bon.  (EntraDdo  por  la  puerta  del  bazar.)  (¡Pobre  Marce- 
lino!) Ya  lo  sabía  yo.  ¡Soy  más  grande  que 
Epaminondas!  (Mutis.) 

Eng.  (viéndole  ir.)  Más  tonto  es  que  un  queso.  Lo 

que  es  ahora,  te  has  caído. 

(Se  dispone  a  hacer  mutis  por  la  derecha  y  se  detiene 
al  ver  salir  a  CARDENETE  por  la  puerta  del  bazar. 
Cardenete  viene  de  pinturero,  como  para  meterlo  den- 
tro de  un  fanal.) 

Música 


Card.  ¡Caramba!  ¡Qué  encuentro 

tan  oportunismo! 
Eng.  ¡No  sé  si  eres  tú! 

Card.  Yo  soy. 

Eng.  ¡Psch! 
Card.  Ei  mismo. 

Eng.  (Con  guasa.) 

¡Chico,  qué  elegancia! 
Card.  Es  que  se  varea. 

El  mundo  es  redondo... 
Eng.  Puede  que  lo  sea. 

Card.  Y  roda  que  roda... 

Eng.  ¿Y  no  te  ha  pillaof 

Card.  No  se  deja  el  hombre. 

Eng.  Pues  allá  cuidao. 
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(Hacen  medio  mutis  volviendo  a  quedar  cada  uno  en 
un  lateral,  mirándose.) 

¿Y  qué  es  de  tu  cuerpo? 
Card.  ¿Y  qué  es  de  tu  vida? 

Eng.  Cuenta  tú  primero. 

Card.  Será  usté  servida. 


Yo  tengo  un  duro  diario,  diariamente, 
y  un  billete  de  cinco  de  remanente, 
y  tengo  buena  ropa  y  tengo  un  tipo, 
que  a  más  de  una  chulapa  le  quita  el  hipo. 
Por  lo  demás,  no  envidio  con  sus  millonee, 
ni  al  propio  señor  Conde  de  Romanones. 

Eng.         Pues  yo  trabajo  mucho  de  día  y  noche, 
y  como  soy  honrada  no  gasto  coche. 
Y  aunque  muy  rebién  puesta  y  bien  calzada, 
la  frente  llevo  siempre  muy  levantada. 
Ya  no  mantengo  vagos;  ¡qué  duda  tiene! 
pero  a  esta  chula  nadie  viste  y  mantiene. 

Cav  d.         Acuérdate,  Engracia... 

Eng  Eso  está  olvidao. 

Card.         Es  que  yo  quisiera... 

Eng.  Joven,  me  he  mudao. 

Card.         Es  que  ya  soy  otro... 

Eng.  Pues  allá  cuidao. 

Card.         Es  que  yo... 

Eng.  ¿Tú? 

Card.  Nada. 

Eng.  Bastante  sa  ha  hablao. 

(Ninguno  quiere  marcharse.) 

Card.         ¡Estás  muy  guapa! 

Eng.  Lo  mismo  digo, 

mas  ya  no  quiero  ni  hablar  contigo. 

Conque,  mocito:  ¿pa  dónde  vas? 

CARD.  Yo  VOy^?a  alante   (Pasa  a  la  izquierda.) 

ENG.  (ídem  a  la  derecha.)  Yo  VOy  patrÚS. 


Eng. 
Card. 


(Vuelven  a  encontrarse  en  el  centro.) 

Pues  yo  trabajo  mucho,  |  .  . 
Yo  tengo  un  duro  diario,  {  '* 


Eng.  ¡Maldita  sea! 

Card.  ¡Que  no  me  crea! 

(Vanse:  ella  por  la  derecha  y  él  por  la  izquierda  ) 
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Hablado 

(Apenas  han  hecho  mutis,  sale  BONIFACIO  CARRASCO 
del  bazar  con  un  gabán  claro  y  entalladísimo,  bastón, 
sombrero,  etc.  Un  tipo  que  resulte  caricaturesco  y  ri- 
dículo.) 

Bon.  ¡Definitivo!  Y  ahora  a  la  fotografía.  (Mutis, 

contoneándose,  por  la  izquierda.  Música  en  la  orquesta. 
Telón  rápido.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Modestísima  habitación  en  casa  de  la  Engracia.  Reluce  el  oro  menos 
que  los  cuatro  trastos  que  amueblan  esta  habitación;  pobres  son 
y  viejos,  pero  limpios  como  agua  de  nieve.  Y  no  decimos  cuatro 
trastos  como  frase  hecha,  que  cuatro  son  y  no  más,  los  trastos  de 
la  Engracia.  Una  mesa  camilla  con  sus  enaguas  rojas  y  su  tapete 
azul,  y  sobre  este,  otro  más  pequeño,  blanquísimo  y  bordado;  dos 
sillas  de  anea  y  una  cómoda  con  tapa  de  mármol.  No  hay  más. 
En  las  puertas  limpísimas  cortinas  blancas.  Sobre  la  camilla  unos 
pinceles,  unos  tarritos  con  anilinas  y  un  montón  de  tarjetas  pos- 
tales. Puerta  de  entrada  a  la  izquierda;  a  la  derecha  dos  puertas 
que  conducen  a  las  habitaciones  iuterioies.  En  el  fondo  un  balcón 
antepecho  que  da  a  la  calle;  una  calle,  llena  de  sol,  de  los  barrios 
bajos.  Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  se  encuentra  ENGRACIA  sentada 
a  la  mesa,  iluminando  postales.  Suena  la  campanilla  de 
la  puerta.) 

¡Eh!...  ¿Quién  será?  (vaaia  puerta.)  ¿Quién? 
(Dentro.)  Soy  yo;  abre. 

(Abre.)  ¡Chanito!  'Entra  esta  y  cierra.)  ¿Como  tú 

por  aquí  a  estas  horas?  ¿Te  has  salido  del 
café  tú  también? 

No  es  por  ahí.  ¿Crees  tú  que  todas  tienen  el 
valor  que  tú  has  tenido?  ¡Volverle  la  espalda 
al  único  pedazo  de  pan  seguro  que  había! 
¡Estás  de  non,  Engracia!  ¡Se  necesita  valor! 
Más  del  que  tú  te  crees.  Pero,  dime;  ¿saben 
dónde  vivo?  ¿Te  han  visto  entrar? 
Nadie  me  ha  seguido,  que  yo  sepa.  Pero,  ¿a 
qué  viene  ese  miedo? 

Que  estoy  aburrida  de  vivir,  Chanito.  Por  lo 
visto,  no  se  puede  ser  a  la  vez  bonita,  pobre, 
sola  y  honrá. 

¡Anda!  Las  hay  feas,  ricas,  con  maríoi  y  tie- 
nen su  cuarto  de  hora...  cerca  de  veinte  mi- 
nutos. Pero,  ¿y  tus  muebles?  ¿Y  los  cuadros? 
Oxigenándose;  de  monte.  A  los  pocos  días 
de  salirme  del  café,  antes  de  que  se  me  pro- 
porcionara esto  de  iluminar  postales,  no 
tuve  más  remedio  que  empeñarlo  todo.  Yo 
sola,  con  una  naranja  y  pan,  hubiá  pasao; 
pero  la  señora  Paloma,  mientras  más  vieja, 
más  come. 


Exg. 
Chan. 
Eng. 

Chan. 

Eng. 
Chan. 
Eng. 

Chan. 

Eng. 
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Ch*n.  ¿Y  por  qué.  no  la  mantiene  su  hijo  ahora 
que  tiene  guita? 

Eng.  M o  me  lo  mientes.  Se  me  presentó  el  otro 
día,  y  ¿quieres  creer  que  no  se  me  aparta  de 
la  imaginación?  Estaba  tan...  vamos,  tan... 

(Con  gana  de  que  sea  cierto  lo  que  presume.)  ¿Habrá 

cambiao,  Chanito?  ¡Mira  que  si  fuese  verdadl 
Pero,  ¡bah!,  como  todos. 
Chan  .        Tienes  razón. 

Eng.  Pero  más  granuja  que  todos  y  más  sinver- 

güenza. 
Chan.        Y  más  charrán. 

Eng.  Pero  con  mucho  salero.  Porque,  sin  que  esto 

sea  alabarle,  mira  que  se  necesita  tupé  pa 
encargarse  de  encontrarse  él  mismo  a  sí  mis- 
mo, y  matarse  a  sí  mismo,  él  mismo. 

Chan.  ¡Chica,  qué  lío!  ¿De  manera  que  tú  dices  que 
tiene  mucho  salero  y  estás  que  te  bambo- 
leas? ¡Bueno!  Pues  ya  sé  la  contestación  que 
va  a  tener  esta  cartita  del  señor  Marcelino. 

(Saca  una  carta.) 

Eng.         (sorprendida )  ¡Eh!  Pero,  ¿a  eso  vienes? 
Chan.  Mírala. 

Eng.  (indignada.)  ¿Y  tú  te  atreves  a  traerme?... 
¡Vete! 

Chan.        No  me  da  la  gana. 

Eng.  Tú  le  has  dicho  al  señor  Marcelino  donde 
vivo. 

Chan.  Yo,  no;  se  lo  ha  dicho  el  sinvergüenza  de 
Carrasco. 

Eng.  Pero,  ¿por  quién  se  ha  enterado  Carrasco, 

Dios  mío?  Nada;  haré  lo  que  tenía  pensao. 
Chan  .       ¿Qué  es  ello,  tú? 

Eng.  (Enseñándole  una  fotografía  que  saca  de  la  cómoda.) 

Mira. 

Chan.        (viéndola.)  ¡Azúcar!  ¿Tú,  retratá  con  Carrasco? 
Eng.         Y  fíjate  en  la  posturita. 
Chan.        ¡Los  amantes  de  Teruel  eran  dos  foxte- 
rrieres! 

Eng.  Bueno,  pues  yo  coqueteé  con  este  sinver- 

güenza, hasta  conseguir  este  platino,  porque 
me  dije:  Maudo  esta  calcomanía  al  señor 
Maicelino,  se  percata  de  la  poca  lachd  de 
Carrasco  y  lo  mata. 

Chan  .        Ya  lo  creo. 

Eng.  ¡Y  me  dió  miedo!  Pero  está  visto  que  la  de- 

función del  uno  y  los  veinte  años  de  presi- 
dio del  otro,  son  necesarios.  Tú  misma  vas 
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a  llevarle  a  ese  primavera  este  grupo.  Trae 
esa  carta. 
Ohan.        Bueno;  pero  que  yo  no... 

ENG.  Trae.  (Toma  la  carta.) 

(En  este  momento  llaman  a  la  puerta.) 

Chan.  ¿Eh? 

Eng.  (Guardando  la  carta.)  fEUa;  la  señora  Paloma. 

Es  su  manera.  Disimula.  Abre.  (Mientras  cha- 

nito  abre  la  puerta,  Engracia  se  pone  a  pintar  pos- 
tales.) 

(La  SEÑORA  PALOMA,  es  una  viejecita  encorvada  y 
rabiosilla,  con  más  años  que  la  Real  Armería.  Limpia, 
eso  si,  limpia  como  la  Engracia,  que  ya  es  serlo  hasta 
dejarlo  de  sobra.  Habla  a  golpes,  como  las  codornices, 
y  las  sílabas  sueltas  que  aparecen  al  final  de  sus  «par 
lamentos»  son  gruñidos  articulados,  también  a  golpes, 
pero  más  rápidos  que  los  de  las  palabras  que  se  la 
entienden.  Entra  con  una  cesta  al  brazo,  se  extraña 
de  que  la  abra  la  puerta  Chanito  y  casi  no  pasa  del 
umbral.) 

Pal.  ¡Eh!  Usted  dispense;  no  es  aquí. 

Chan.        Sí,  señora,  que  es  aquí. 

Pal.  (Ya  enfadadiiia.)  ¡No,  señora!  Si  usté  se  cree 

que  yo  no  tengo  vista,  pues  ha  perdido  usté 
las  veinte  en  bastos.  Usté  perdone.  (Gruñendo.) 
Estas  muchachitas  de  hoy  en  día  son  unas 
rabisalseras  del  demonio;  pa  pa  pa  na  tas,  se 
la  tas  más,  pa...  ¡Bali!  (Medio  mutis.) 

Eng.  Entre  usted,  señora  Paloma,  que  estoy  aquí. 

Pal.  (En  fierecnia.)  ¿Y  qué  haces  tú  en  la  casa  de 

esta  señora  que  se  ríe  de  pa  pa  pa  na  na  tas 
sa  la  tras...? 

Eng.  Es  Chanito;  ¿no  la  ha  conocido  usted? 

Chan.        Soy  yo,  abuela. 

Pal.  (Rabiosilla.)  ¡Pues  claro  que  es  usté!  ¿Quién 

va  a  ser  USté  SÍ  no  USté?  (Encarándose  con  Cha- 
nito, muy  engallada.)  ¿Y  quién  es  USté? 

Eng.  Vamos,  siéntese  usted,  que  vendrá  usted 

cansada. 

Pal.  No  quiero.   (Entrando  y  avanzando  hasta  cerca  de 

la  mesa.) 

Chan.        Vaya,  tome  usted  una  silla,  (se  la  da.) 

Pal.  Si  es  en  la  silla,  bueno,  (coloca  bien  la  silla  y 

poquito  a  poco  se  quiere  sentar,   pero  no  atina  y  se 

sienta  en  el  suelo.) 
CHAN.  (Muy  asustada  de  la  culada  que  ha  pegado  la  señora 

Paloma.)  ¡JeSÚs! 
Eng.  ¡Paloma!  (Acuden  ambas.) 
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Pal.  I A  jajá!   (Gruñendo.)  Sinvergüenza:  me  has 

quitado  el  asiento. 
Chan.        La  tiene  usted  detrás. 

Pal.  Pues  has  perdió  las  veinte  en  oros,  porque 

yo  me  he  sentado  aquí  por  gusto.  ¿No  has 
oído  que  he  dicho  ajajá?  Pues,  ¡ajajá!  (Gru- 
ñendo.) Tú  no  sabes  na  de  las  pa  pa  pa  na  na 

ta?,  sa  las  tras  cas  más...  (Por  el  cesto  que  trae.) 
¡La  Compra!  (Saca  un  cartucho,  lo  palpa  y  lo  huele.) 

¡Los  perdigones! 
Chas:.        ¿Cómo  perdigones? 

Pal.  (Furiosilla,  dándole  el  cartucho  a  Engracia.)  ¡Los 

balines!...  ¡Los  trompitos!...  ¡Los  gabrieles! 
Los  garbanzos.  ¡Alelá! 
Chan.  Ya. 

Pal.  (Remedándola.)  ¡Ya!  (Saca  otro  cartucho,  lo  huele  y 

dice:)  Los  guardias.  (Se  lo  da  a  Chanito.) 

CHAN,  (Oliendo  los  guardias.)  Arenques.  (Se  las  da  a  En. 

gracia,  que  lo  va  dejando  sobre  la  mesa.) 

Pal.  (Sacando  unas  cebollas  y  oliendo.)  Jamón. 

Chan.  (cogiéndolas.)  Cebolla. 

Pal.  (Rectificando  y  ratificándose.)  ¡Jamón!  Yo  le  llamo 

jamón  y  sabe  a  jamón. 

Chan.  (a  Engracia.)  Bueno,  pues  toma  el  jamón. 
Pal.  Y  pan  y  los  ríñones  blancos. 

Chan.  ¿Cómo  ríñones? 

Pal.  Las  condenás  judías. 

Eng.  Ya  se  le  olvidaron  a  usted  las  patatas. 

Pal.  No  he  subido  patatas,  porque  ya  las  han 

subido. 

Eng.  Será  de  precio. 

Pal.  Pero  las  han  subido. 

Chan.  ¡Claro! 

Pal.  Bueno,  me  voy  a  la  cocina.  (Alargando  una 

mano  a  Chanito.  Mientras,  Engracia,  coge  la  cesta  y 

mete  en  ella  la  compra.)  Usté  lo  pase  bien,  Cha- 
nito. 

CHAN.  (Sin  darse  cuenta  de  que  Paloma  le  alarga  la  mano.) 

Vaya  usted  con  Dios. 
Pal.  (Furiosa,  chillando.)  Ahí  van  esos  cinco. 

Chan.  ¡Ahí 

Pal.  Usté  es  una  amiga  y  le  doy  a  usté  la  mano. 

Chan,        Pues  ahí  va  la  mía. 

Pal.  (sirviéndose  de  la  mano  de  Chanito  para  levantarse  del 

suelo,  con  grandes  esfuerzos.)  Le  alargo  a  USté  la 

mano  para  saludarla;  no  crea  usté  que  es 
para  levantarme.  Y  si  piensa  usté  que  usté 
me  ha  ayudao,  me  siento  otra  vez  y  no  me 
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ayude  usté.  Verá  usté  cómo  no  me  levanto 

porque  no  me  da  la  gana.  (Gruñendo,  mientras 
coge  la  cesta  y  se  dirige  a  la  segunda. puerta  de  la  de- 
recha.) Estas  pa  pa  na  tas. 
CHAN  .         (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja' 

Pal.  (Remedándola)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Vaya  usté  de  aquí,, 

so  pitorronai  ¡Presumía!  ¡Huele  a  pachulí! 

¡Parece  Una  cómica!  (Mientras  hace  el  mutis, 
gruñendo.  )  Estas  chicas  de  hoy  en  día  son 
unas  rabisalseras  del  demonio,  pa  pa  pa  na 
na  na  tas  pa  la  ras  tras  cas  más  pns  pas  tran 
las  tan...  ¡Bahl  (Mutis.) 

Chan.        ¡Pobrecilla!  ¿Y  no  se  acuerda  de  su  hijo? 

Eng.  Mira,  Chanito;  más  vale  que  nos  ocupemos 

de  esto,  (por  la  carta.)  ¡Conque  una  cartital 
Que  quiere  verme,  ¿no?  (Rompe  la  carta.) 

Chan  .  Sí. 

Eng.  Pues  no  vas  a  ser  tú;  yo  misma,  voy  a  darle 

el  retratito.  Baja  y  dile  que  entre. 
Chan.        Pero,  ¿tú  crees  que  ha  venido  conmigo? 
Eng.  Sí,  contigo;  ¿qué  me  vas  a  decir  a  mí? 

Chan.        Te  juro,  Engracia,  que... 

(Llaman  a  la  puerta.) 

Eng.  Y  ahí  lo  tienes;  se  conoce  que  se  ha  cansado 
de  esperar. 

Chan.  (Apurada.)  ¡Engracia,  por  mi  salud,  que  con- 
migo no  ha  venido;  te  lo  ]uro  de  rodillas  si 
hace  falta. 

(Llaman  de  nuevo.) 
ENG.  Sí,  ¿eh?  Espera.  (Se  dispone  a  abrir.) 

Chan.        Como  sea,  me  tiro  por  ese  balcón. 
Eng.  (Abriendo  la  puerta.)  Pase  usted,  señor  Mar- 

celino. 

(Entra  CARDENETE  pausado  y  tranquilo,  eu  medio 
del  estupor  de  Engracia  y  Chanito,  que  se  repliegan  a 
la  derecha.  Hace,  sin  moverse,  upa  especie  de  inspec- 
ción ooular  del  cuarto.  Cierra  la  puerta,  dejael  sombrero 
sobre  una  silla,  se  sienta  reposadamente  sobre  otra,  al 
lado  de  la  mesa,  dando  antes  con  ella  un  fuerte  golpe 
contra  el  suelo  y  dice  como  hablando  solo:) 

Card.  Lo  que  a  mí  me  pasa,  lo  coge  un  novelista, 
lo  publica  en  La  Esfera,  y  dice  la  gente: 
«Esto  de  La  Esfera,  es  una  bola.»  Yo  era  un 
hombre  unas  miajas  espeso;  ni  me  lavaba, 
ni  me  afeitaba,  ni  trabajaba;  vamos,  a  la 
neglichés;  un  poco  arisco  con  mi  costilla  y  pa 
remate,  melancólico.  Un  chulo  aburrió  y 
usté  perdone,  no  hay  de  qué,  adelante,  con 
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SU  permiso.  í Dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa.) 

¡Maldita  sea  mi  sangre  morena!  Un  día  me 
puso  mi  señora  el  cocido  en  la  Indochina. 
¡Un  viajecito!  Me  echó,  acedí  gustoso,  me 
largué  y  he  aprendido  a  trabajar  y  a  ser 
hombre,  porque  he  pasao  lo  mío.  He  sido 
vendedor  de  cacahuetes;  he  puesto  adoqui- 
nes con  dos  barritas,  que  resulta  muy  entre- 
tenido y  he  hecho  en  varios  entierros  de 
Federico,  que  se  dice  muy  pronto.  ¡De  Fe- 
derico! Y  he  sido,  ¡lo  último!  Acomodador 
de  un  cine:  ¡que  hay  que  ver!  ¡Y  he  llevao 
linterna!  ¡Que  hay  que  ver!  Y  cuando  por  fin 
el  Hado  le  depara  a  uno  un  negocio  y  acu- 
mula uno  unos  cuartos  y  se  viste  y  se  asea  y 
llega  uno  a  su  casa,  ¡a  su  casa!,  al  cabo  de 
cinco  años.,  con  el  corazón  saltarín  y  el  pe- 
cho abierto  a  la  esperanza,  llama  uno  y  en 
lugar  del  ansiado:  «¡Por  fin!  ¡Ya  era  hora!» 
Oye  uno:  «¡Pase  usted,  señor  Marcelino!» 

(Levantándose  airado.)  Y   a  UU  Servidor  no  le 

pone  en  ridículo  ni  usted,  ni  El  Mentidero. 

Eng.  Cuando  más  falta  me  hacías,  me  abando- 

naste a  los  perros,  pero  yo  he  sabido  defen- 
derme, y  aunque  muchos  me  han  ladrao, 
ninguno  me  ha  mordió. 

Card.        Lo  sé:  ¡eres  únical 

Eng.  Pues  tú  tampoco  has  de  morderme,  (jurando.) 

¡Miálas! 

Card.  (serio.)  ¡Engracia,  que  aunque  parezca  una 
primada,  soy  tu  marido  por  la  iglesia.  , 

Eng.  (irónica.)  ¡Anda...  pues  es  verdad!  ¡Y  el  pobre, 

después  de  cinco  años,  viene  a  su  obligación! 

Chan.        ¡Más  vale  tarde  que  nunca! 

Eno.  (a  Chanito.)  TÚ  te  Callas.  (A  Cardenete,  indicándole 

la  puerta.)  ¡Largo!  ¡Vete! 

Card.  Con  permiso.  (Se  sienta  y  se  tira  de  los* pantalones 

para  que  no  le  hagan  rodilleras.) 

Eng.  ¡Qué!...  ¿Te  sientas? 

Card.        Y  que  cuando  yo  me  siento  y  hago  así, 

(Vuelve  a  tirarse  de  los  pantalones.)  es  que  hay  pa 

rato. 

Eng.  Pero,  ¿qué  significa  esto? 

Card.        Haya  silencio,  que  voy  a  comenzar  mi  inte- 
rrogatorio. 
Eng.  ¡Eh! 

Card.  ¿Es  cierto  eso  que  dicen  de  que  Carrasco  y 
tú  os  habéis  retratado  juntos? 
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ENG.  (Tirándole  el  -retrato  sobre  la  mesa  )  Y  COn  las  Ca- 

bezas juntas,  míralo. 
CaRD.  (Después  de  mirar  el  retrato  y  con  más  calma.)  ¿Y 

te  parece  bien  que  una  señora  casada,  recli- 
ne dulcemente  la  cabeza  en  la  de  un  caba- 
llero, sin  que  medie  desmayo,  pataleta,  ni 
accidente  que  justifique  la  postura? 

Eng.  ¿Y  es  verdad  que  hay  un  sinvergüenza,  ca- 

nalla, chulo,  que  por  encargo  del  señor  Mar- 
celino, anda  buscando  a  mi  marido  pa  ma- 
tarlo? (Cardenete  ríe.)  Contesta. 

Card.        (Levantándose.)  Los  afeires,  son  los  afeires. 

Eng.  ¡Vete!...  ¡Vete!...  ¡¡Retíratel! 

Card.  (Muy  tranquilo.)  A  mis  habitaciones.  Yo  tengo 
un  honor  que  defender,  una  mujer  a  quien 
amparar  y  una  casa  que  es  mía,  y  me  retiro 
a  mis  habitaciones.  (Lipman  a  la  puerta.")  Ahora 
con  más  motivo.  Que  pase  quien  sea.  (se  va 

por  la  primera  derecha.) 

Eng.  (a  charuto.)  Pero,  ¿estás  viendo?  Corre:  llama 

al  señor  Marcelino;  (Por  Cardenete.)  quiero  que 
ese  sinvergüenza  que  está  ahí  dentro,  sufra 
esta  tarde  lo  que  no  ha  sufrido  en  cinco 
años. 

Chan.        Engracia,  no  hagas  tonterías,  porque  me  pa- 
rece que  tú  quieres  a  ese  granuja. 
Eng.         ¿Yo?..,  ¿Yo?...  (Nuevo  campaniiiazo.)  Te  juro, 

ChanitO...  (Echándose  a  llorar.)  ¡Ay,  Chanito! 

Chan.        ¿Lo  ves? 

Card.        (Asomando  la  cabeza.)  ¿Pero  abres  o  no? 

Eng.  (Limpiándose  las  lágrimas.)  Ya  VOy.   (Se  dirige  a 

abrir.) 

CaRD.  (Como  antes,  a  Chanito  y  a  media  voz.)  ¿Llora? 

Ch  N.  (Casi  por  secas.)  Sí. 

Card.        (ídem.)  ¿Por  mí? 

Ch\N.  (Volviendo  la  espalda.)  ¡Por  el  Obispo  de  SiÓn! 

(Cardenete  vuelve  a  entrar.) 

(Abre  Engracia  la  puerta  y  se  presenta  en  el  dintel 
BONIFACIO  CARRASCO,  vestido  como  para  comér- 
selo.) 

Bon.  (Enfático.)  ¡Engracia!  . 

Eng.  (¡Ni  llamao  con  campanillas!) 

BoN.  (como  antes.)  ¡Engracia!  (Saca  del  bolsillo  un  pe- 

queño envoltorio  de  papel.)  Aquí  hay  doce  com- 
primidos de  sublimado.  Si  esta  tarde  no  me 
escuchas,  o  si  me  escuchas  hosca  y  uuraña 
como  otras  veces,  moriré  aquí  mismo  como 
un  canino  amorcillado.  Perdóname  el  tuteo, 
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pero  es  que  vengo  (por  la  ropa.)  que  le  habla 
de  tú  a  Viana. 

Chan.  ¡Jesús,  qué  corbata!  ¡Vaya  un  nudo!  (En  efec- 
to, el  nudo  de  la  corbata  será  enorme.) 

ENG.  (Recreándose  en  Carrasco.)  ¡Esto  es   UD  hombre 

y  eso  es  elegancia,  y  eso  es  saber  ganarse  a 
una  mujer! 
Bon.  ¡Mi  madre! 

Eng.  Chanito:  vé  a  lo  que  te  he  dicho  y  déjanos 

solos;  tengo  yo  que  hablar  muy  seriamente 
con  la  única  persona  que  ha  sabido  llegar- 
me al  Corazón.  (Habla  con  ella  en  voz  baja.) 

Bon.  (Entusiasmado.)  Bueno,  es  que  vengo  que  la 

doy  la  catalep^ia.  Y  de  alhajas,  no  hay  que 
decir.  He  dorao  a  fuego  esta  herradura 
imantada  y  hay  que  ver  lo  que  adorna 

COmO  dije.  (Se  desabrocha  el  último  botón  de  la 
americana  y  enseña  una  gran  herradura  dorada.) 

Chan.  Bueno,  que  conste  que  conmigo  no  ha  veni- 
do. Yo  voy  al  café  y  le  digo  que  venga.  Ya 

estoy  aquí.  (Pasa  hacia  la  puerta.  A  Carrasco.)  Que 

sea  enhorabuena. 
Bon.  (tándoie  una  peseta.)  Para  un  vehículo. 

Chan.        Gracias,  (vase  y  cierra.) 

Bon.  Engracia:  durante  los  once  días  que  llevo- 

sin  verla,  por  ignorar  su  paradero,  solo  he 
pensado  en  el  suicidio;  pero  después  de  ha- 
berla escuchao,  vea  usted  lo  que  hago  yo 

Con  los  Comprimidos.  (Los  tira  por  el  balcón.) 

Eng.  ¡Ay!  Si  algún  chico  los  coge  y  se  los  come! 

Bon.  No  se  apure  usted:  eran  de  menta. 

Eng.  ¡Pero  qué  granuja  eres,  Carrasquillol 

Bon.  ¡Ay,  que  me  ha  tuteaol 

Eng.  Siempre  dije  yo,  que  el  hombre  que  a  mí 

me  trastornara,  tenía  que  ser  guapo  como 
tú,  vivo  como  tú,  granuja  como  tú  y  limpia 
como  tú,  que  vienes  hoy  como  para  sacarte 
en  procesión. 

Bon.  (Hinchadísimo.)  Y  eso  que  todavía  no  me  he 

desabrochado  la  americana,  porque  esto  lo 
guardaba  yo  como  último  recurso. (se  desabro- 
cha y  enseña  un  chaleco  que  tira  de  espaldas.)  Mí- 
rame. 

Eng.  No  sé  qué  imán  hay  en  ti.  (carrasco  se  abrocha 

al  oír  lo  del  imán.)  Mucho  he  querido  resistir; 
pero  no  puede  ser.  Tuya  soy:  mátame  bi 
quieres. 

Bon.  (conmovido.)  ¡Engracia!...  ¡No  sé  lo  que  pasa 
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por  mí!  (Llevándose  la  mano  a  la  corbata.)  Tengo 

aquí  un  nudo  que  no  me  deja  hablar.  ¡Ben- 
dita sea  tu  madre! 
Eng.  Siéntate  y  tranquilízate. 

BoN.  (Coloca  una  silla  algo  separada  de  la  mesa  y  se  sienta, 

después  de  dejar  sombrero  y  bastón.)  Soy  tu  eS- 

clavo. 

Eng.  (De  pie;  a  su  izquierda.)  Escucha:  ¿quién  te  ha 

dicho  donde  yo  vivía? 
Bon.  Pues...  (Bueno:  yo  la  distancio  del  marido 

para  siempre,  por  si  acaso.) 
Eng.  ¿En? 

Bon.  El  sujeto,  que  por  encargo  del  señor  Marce- 

lino,  anda  buscando  a  tu  marido  para,.,  lo 
que  sabes.  Cien  pesetas  le  sacó  por  la  noti- 
cia. ¡Es  un  sinvergüenza!  ¡Oh! 

Eng.  ¡Ahí. 

Bon.  (¡En  cuanto  le  diga  que  ese  sujeto  es  su 

propio  marido,  se  desvanece!) 
Eng.  Y,  ¿dices  que  ese  hombre?... 

Bon.  Un  lobo  carnicero. 

Eng.  ¿Eh? 

Bon.  (¡Perdóname,  Cardenete;  pero  te  voy  a  po- 

ner bueno!)  Mira:  el  último  crimen  que  co- 
metió... 

Eng.  (Asustada.)  ¡El  ultimo  crimen! 

Bon.  Mató  a  nueve  ancianos.  (|Uy,  he  dicho  mu- 

chos!) 

Eng.  (incrédula.)  ¿Dónde  había  tantos,  tú? 

Bon.  En...  en  un  asilo. 

Eng.  ¡Ah! 

..Bjn.  ¡Es  una  fiera!  Hace  cinco  años  que  se  sepa- 

ró de  su  mujer.  ¡Una  mujer  guapísima!,  se- 
gún  dicen. 

Eng.  ¡Hobrecillal 

Bon.  Y  desde  entonces,  pues  ha  salido  a  burrada 

por  día.  En  Tuledo  envenenó  a  un  sacerdo- 
te, en  Cuenca,  mató  a  un  fraile,  en  Barcelo- 
na, suprimió  a  un  orfeonista  y  en  París  ase- 
sinó a  tres  cocotas  y  se  dedico  a  prestar  di- 
nero. 

Eng.  ¡Qué  atrocidad! 

Bon.      .    ¡Anda!  Allí  le  llaman  el  matatías.  (Ahora  se 
desmaya)  ¡Es  mucho  Cardenete!  (subrayando 

la  frase  y  mirándola  fijamente.) 
ENG.  (Muy  tranquila.)  ¡Bah! 

Bon.  Moscas,  tres.  Cabrerías,  ocho. 

Eng.         ¿Qué  es  eso? 
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Bon.  Nada;  que  cuando  estoy  un  poco  amoscado 

o  desconfío,  lanzo  sin  querer  este  jeroglífico: 
Moscas,  tres.  Cabrerías,  ocho. 

Eng.  (Mimosa.  ¿Y  de  quién  desconfías  tú,  gita- 

nazo? 

Bon.  Yo,  no;  es  que  Cardenete.... 

Eng.  ¡BahI  Déjate  de  tonterías  y  hablemos  de 

nuestros  asuntas. 

Bon.  Moscas,  tres.  Cabrerías,  ocho,  (se  levanta.) 

Eng.  Mira,  Carrasquillo:  yo  he  pensado  una  cosa, 

para  que  vivamos  tranquilos.  Vamos  a  de- 
cirle a  todo  el  mundo  que  nos  queremos.  De 
esa  manera,  Cardenete  dejará  de  perseguir 
al  sinvergüenza  de  mi  marido  y  el  señor 
Marcelino  dejará  de  asediarme.  ¿Qué  te  pa- 
rece? 

Bon.  Pues  mira;  en  principio,  pues...  (vacilante.)  Ya 

verás...  porque...  es  el  caso  que...  A  mí,  con 
tal  de  que  no  se  entere  el  señor  Marcelino, 
me  parece  una  gran  idea. 

Eng.  Ese  es  el  primero  que  tiene  que  enterarse. 

Estoy  decidida  a  quitarme  ese  pájaro  de  en- 
cima. 

Bon.  Es  que  si  se  entera,  te  vas  a  quitar  de  enci- 

ma dos  pájaros,  Engracia.  ¿No  será  mejor  el 
misterio?  ¡Tiene  tanta  poesía  el  misteriol 
Mira:  tú,  te  ocultas  a  los  ojos  de  todo  el 
mundo;  Marcelino,  brama;  tu  marido,  bufa; 
Cardenete...  Pero,  ¿de  verdad  no  te  suena  a. 
ti  esto  de  Cardenete? 

Eng.  No. 

Bon.  Moscas,  tres.  Cabrerías,  ocho.  Pues  bien,  tú, 

muerta  para  el  mundo;  viva,  solo  para  mí. 
¡Oh,  el  misterio!  (Muy  descriptivo.)  La  noche 
oscura. .  ¡Un  silbido!...  Una  puerta  que  se 
abre...  Yo,  perfumado,  que  cai^o  en  tus 
brazos.  Un  ¡Carrasco  míol...  Un  ¡'Jhata  de  mi 
vida!  Un  ósculc,  mientras  la  nieve  cae  y  el 
viento  zumba  y  una  codorniz  entona  el  pál- 

palá  pál  palá...  ^Abrazándola.) 

Eng.  («etirandose )  La  codorniz,  bueno. 

Bon.  Moscas  ,tres.  Cabrerías,  ocho. 

Eng.  Eso  del  misterio  está  muy  bien;  pero  antes 

quiero  yo  que  el  señor  Marcelino  vea  el  re- 
tratito  que  nos  hicimos  el  otro  día. 

Bon.  Engracia,  elimina  del  cerebro  esa  idea.  Eso 

no  puede  ser.  No  me  gusta  abusar  del  ven- 
cido. ¡Misterio! 
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Eng  Pero... 

Bon.  Dame  los  retratos,  por  si  acaso. 

Eng.  Al  instante. 

Pal.  (Llamando,  dentro.)  ¡Engracia! 

Eng.  Voy.  (a  carrasco.;  Aguarda  un  instante,  vida 

mía;  son  dos  minutos. 

Bon.  Voy  yo,  entretanto,  a  subir  unos  pasteles. 

¿Te  apetecen? 

Eng.  Mucho. 

Bon.  ¿Cuáles  son  tus  favoritos? 

Eng.  Los  rusos. 

Bon.  Pues  vas  a  sudar. 

ENG.  Salgo  en  Seguida.  (Mutis  segunda  derecha.) 

BON.  (Cogiendo  sombrero  y   bastón.)  Subo  pasteles  $ 

vino,  la  embriago,  la  quito  las  fotografías,  la 
convenzo  de  lo  del  misterio,  prosigo  explo- 


tando a  Marcelino,  y  respecto  a  Cardenete... 
¡Caray!;  esto  de  Cardenete,  no  lo  veo  yo  cla- 
ro! Moscas,  tree.  Cabrerías,  ocho. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

(Por  la  primera. derecha  asoma  CARDENETE  la  ca- 
beza.) 

Card.  Bueno,  quien  hace  hoy  negocio,  es  el  far- 
macéutico de  la  esquina,  porque  el  tafetán 
lo  agota. 

BON.  (Dentro.)  ¡Ah! 

Card.        ¿En?  (se  oculta.) 

(Vuelve   BONIFACIO   CARRASCO  precipitadamente. 
Viene  que  no  puede  hablar.) 
BON.  (Atravesando  corriendo  la  escena,  a  meterse  primera 

derecha.)  ¡El  señor  Marcelino  que  sube!  ¡Si 
me  ve,  me  maja!  ¡Dios  mío,  acógeme  en  tu 

Seno!  (Entra;  al  segundo  se  oyen  dentro  de  la  habita- 
ción ruido  de  cacharros  rotos,  quejidos  de  Carrasco  y 
dos  sonoras  bofetadas.) 
(Entra  MARCELINO  por  la  izquierda.) 
MARC.  (Mirando  en  la  escalera.)  Letra  F.  Aquí  es;  UO 

mintió  Chanito.  (Entra.)  Más  que  por  lo  que 
esto  significa,  me  alegro,  porque  ¡caray!,  iba 
ya  perdiendo  mi  cartel.  ¡El  postín  que  me 
voy  a  dar!  Y  que  esta  es  bocatti  di  primatti  di 

Toledi.  (Echando  mano  a  la  cartera  y  sacando  un  bi- 
llete de  quinientas  pesetas.)  Mi  tarjeta:  quinien- 
tas beatas.  Delicadeza,  Marcelino;  esconderé 
el  billete  entre  estas  postales,  (lo  hace.)  Y 
ahora,  daré  una  palmada,  a  Ver  SI...  (Riendo.) 
¡La  de  bofetadas  que  se  vau  a  pegar  mis  dos 
socios,  de  coraje,  cuando  sepan  que  he  con- 
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seguido  lo  que  me  proponía,  sin  necesidad 
de  sus  servicios.  Vamos  a  ver.  (se  dispone  a 

dar  la  palmada  y  antes  de  juntar  las  manos  suenan 
dentro  varias  bofetadas  de  la  serie  A,  seguidas  de  la- 
mentos de  Carrasco.)  ¡En!  Juraría  que...  ¡Bah! 
(Da,  tres  palmadas:  dos  de  ellas  seguidas  y  la  otra  des- 
pués de  una  pequeña  pausa.  Dentro  se  oye  lo  mismo.) 
¡Caray!  ¿Hay  eco?  (Miraudo  hacia  la  segunda  de- 
recha.) ¡Ella!  ¡Conozco  sus  paso3  menuditos! 
¡Por  fio! 

(Vuelve  ENGRACIA  por  donde  se  fué.) 

Eng.  (saliendo )  Aquí  e?toy  ya,  negro  de  mi  vida. 

(Viéndole.)  ¡Eh!...  ¡El  señor  Marcelino! 
Marc.       (Escamado.)  ¡Mi  madre!  ¿Qué  es  esto? 
Eng.  Buenas  tardes.  (¿Dónde  se  habrá  metid) 

Carrasco?) 

Marc.       (Tragando  bilis.)  ¿De  manera  que  ese  negro  no 

soy  yo? 
Eng.  No,  señor. 

Marc.       (Quemado.)  ¡La  franqueza,  es  digna  de  un 

aplauso!  (Suenan  dentro  varias  bofetadas.)  ¿Hay 

clac? 

ENG.  (Señalando  la  puerta  derecha.)  (¡Atiza!  ¡Están  ahí 

los  dos!) 

Marc.  Vamos  a  ver,  Engracia;  hablemos  sin  joccsi- 
dades  ni  prosodias.  ¿Quiere  usted  decirme 
lo  que  es  esto? 

Eng.  Voy  a  serle  a  usted  franca.  Yo  estaba  aquí, 

con...  bueno,  con  mi  hombre.  Entré  ahí 
dentro,  volví  a  salir,  creyendo  que  estaría 
él  aquí  todavía  y  me  encontré  con  usted:  eso 
es  todo. 

Marc.  Con...  ¡con  su  hombre!  ¡Ha  dicho  usted  con 
su  hombrel 

Eng.  Con  mi  novio,  vamos  al  decir.  Creo  que  us- 

ted le  COnOCe.  Véale  USted.  (Le  enseña  el  re- 
trato.) 

MARC.         (Examinándolo  y  soltando  en  seco.  )  ¡Carrasco!  ¡No! 

¡Ridículos,  no!  ¡Mi  nombre!...  ¡Mi  cartel!... 
¡Mi  postín!...  En  cuanto  se  enteren  me  sacan 
coplas,  y  eai  sí  que  no.  De  aquí  hay  que  sa- 
lir airosamente.  ¡Hay  que  hacerse  el  loco! 

(Se  queda  haciendo  visajes.) 

Eng.  ¿Qué  le  pasa  a  usted?...  ¿Se  pone  usted 

malo?  (Marcelino  tuerce  el  gesto  y  extravía  la  mira- 
da.) Pero,  ¿qué  le  pasa? 
MaRC.  (Rompe  en  una  fingida  carcajada  histérica.)  ¡Ja,  ja, 

ja! 
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Eng.         ¡Pues  no  se  ríe! 

Marc  .       (Besando  ei  retrato.)  ¡Si  es  Carrasco!  ¡Carrasco! 

¡¡CarrasqueteÜ  ¡Ja,  ja,  ja!  lAy,  qué  tiro  le 
voy  a  pegar!  (saca  un  revólver.)  ¡Ay,  qué  tíol 
¡Já,  ja,  ja! 

Eng.  ¡Dios  mío,  se  me  ha  vuelto  locol 

Marc  .        ¿Está  en  casa  este  caballero? 
Eng.  No. 

Marc.       (Montando  el  revólver.)  Lo  esperaré. 
Eng.  (Asustada.)  fto,  no;  váyase. 

Marc.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Pues  tiene  usted  razón!  Le  aguar- 
daré en  la  puerta  y  en  cuanto  entre  o  salga. 

¡10  mecho!  ¡ja,  ja,  ja!...  (Mutis  por  la  izquierda.) 
(inmediatamente  sale  por  la  primera  derecha  CARRAS- 
CO, con  la  cara  como  un  tomate  de  Rota,  seguido  de 
CARDENETE.) 

Bon.  Moscas,  tres.  Cabrerías,  ocho.  ¡Me  la  he  bus- 

cao  y  me  la  he  eneontrao!  ¡Estoy  aviaof 
Card.        Por  esa  puerta  se  va  a  la  callee 
Bon.  Por  esa  puerta  se  va  al  Depósito  judicial  y 

yo  no  estoy  porque  me  depositen.  Escon- 
derme. 

CARD.  (Amenazador,  empuñando  un  revólver.)  ¡A  la  Calle! 

Eng.  ¡A  Ja  calle! 

Bon.  Engracia,  que  está  en  la  puerta  el  señor 

Marcelino,  monomaniaco  y  este  revolveriaco. 

Card.        (persiguiéndole.)  ¡A  la  calle! 

Marc.  (Entra  riendo  como  un  loco.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja...  ¿Pero 
no  sale  e3e  tío? 

Bon.  ¡Mi  madre! 

Marc.        ¡Ja,  ja,  ja...!  ¡Canalláaaa!... 

Bon.  ¡Que  me  matan! 

Marc.  ¡Dejármelo! 

Card.        (interponiéndose.)  Escándalos  en  mi  casa,  no. 

(A  Marcelino,  quitándole  el  sombrero.)  Y  delante 

de  mi  señora,  se  descubre  usted. 
Marc.       ¿De  su  señora? 

Bon.  Sí,  hombre;  si  éste  nos  ha  tomado  el  pelo  a 

los  dos. 

Card.  Nada  de  eso.  Es  que  cu?,ndo  vi  que  el  ma- 
rido que  había  que  eliminar  era  yo  mismo, 
me  dije:  pá  quedar  bien,  tengo  un  medio. 
Me  uno  a  mi  mujer  y  como  es  tan  bonita  y 
tan  cabal  y  yo  la  quiero  con  ceguera,  en 
cuanto  ella  me  dé  un  abrazo,  me  muero  de 
gusto  y  enviuda.  Van  ustedes  a  presenciar 

la  defunción.  (Abraza  a  Engracia.) 

Eng.  (sonriente.)  ¡Si  no  fueras  tan  charrán!... 
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Card.  (Recargando  el  abrazo.)  ¡Si  por  eso  me  quieres, 

por  charrán! 

Eng.  Verdad  que  sí. 

Bon.  ¡Que  hay  visita,  Oardenete! 

Marc.  Aquí  sobrá  más  de  uno. 

Bon.  ¡Qué  abrazo!  ¡Vale  por  siete! 

Eng.  Se  lo  ha  ganado,  por  tuno. 

Todos  Y  aquí  concluyó  el  saínete. 

(Música  y  telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 


Obras  3e  Pedro  fiQuñoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 

Manuel  del  Castillo. 
El  contrabando,  sainete.  (Décima  edición). 
De  balcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 
Manolo  el  añlador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 

maestros  Barrera  y  Gay. 
El  contrabando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 

José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi 

ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadro?. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa. 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lugar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

Aprima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actus,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 


El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 
El  jüguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto.x 
La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

¡Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

l<a  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos,  (Se- 
gunda edición.) 
La  nicotina,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de^ 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 

maestro  Barrera. 
El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 
El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 
Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 

La  nina  de  las  planchas,  entremés  lírico. 
Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 


El  rolle  de  ida  Jarosa*,  comedia  en  tres  acto?. 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

(Segunda  edición.) 
La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  acton. 
La  Remolino,  sainete  en  un  acto. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 
La  escala  de  Milán,  apropósito. 
Lia  conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 
El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 

El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  acton.  (Segunda 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 
El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba- 
.  rrera  y  Taboa  Ja  Steger. 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


4.1  balcón,  juguete  cómico. 
Lola,  diálogo. 

Tal  para  cual,  juguete  cómico. 
La  primera  lección,  monólogo. 

Las  Marimonas,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música  de 

los  maestros  Fuentes  y  Foglietti. 
Los  Florete,  juguete  cómico. 
El  sino  perro,  entremés. 
El  D.  Cecilio  de  hoy,  revista  sevillana. 
Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales,  inocentada  con  música  de  los  maestros 

López  del  Toro  y  Fuentes. 
La  victoria  del  cake,  humorada  satírica  con  música  de 

López  del  Toro  y  Fuentes. 
La  penetración  pacífica,  humorada  satírica  con  música 

de  López  del  Toro  y  Fuentes. 
A  la  lunita  clara,  entremés. 

A  la  vera  der  queré,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música 
del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete. 

Para  pescar  un  novio...  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
de  los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

¡Por  peteneras!,  sainete  en  un  solo  cuadro,  con  música 
del  maestro  Calleja. 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  re- 
fundición española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Músija  del 
maestro  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  sainete  en  un  acto. 

Me  dijiste  que  era  fea...  comedia-saínete  en  tres  actos 
(uno,  prólogo.) 


Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  nicotina,  saínete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Boma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos." 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Cachivache,  eainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 

del  maestro  Taboada  Steger. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Las  pavas,  apropósito  cómico-lírico,  música  del  maestro 

Foglietti. 

El  señor  Pandolfo,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música 

de  Amadeo  Vives. 
Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  saínete  en 

dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 
Los  últimos  frescos,  saínete  en  dos  actos. 
El  marido  de  la  Engracia,  saínete  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros 

Barrera  y  Taboada  Steger. 


Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cortas 
y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Marín,  de 
la  Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joaquín  Al- 
varez  Quintero. — (Edición  Garnier,  hermanos,  París; 
un  tomo  8.0  rústica,  3  ptas.) 


Precio:  UNA  meseta 


